
piwvmriqoM. toan 
•urna, eompie ts la] 
y airv4énd<M.—JMJ 

— — ' ^-«ni é *i» yadrM, • • 
i \«y dt Dio*, utisdolt 

-Moliii. 

La fueota de la rMa M te eieaela. Ba 
eoso da duda, el juM «apreBie •• te eea-
elencia.'^jraHii. 

Oandcete í U «riamo. "«eralM. 
Trabaja para extirpar al mal. Kmto-

Baca la tierra cubriéndola de vagatalaf 
y animales Mies.—XarooMro. 

• Todos los hoabras ••• ifuataa. M* 
liay otra diferencia entra alloa q«a lU 
-virtudta qoa poseen.-JMdta. 

Amaos los onos i IM otras.—Sed per-
fitctos como nuestro Padre qaa asti an 
laacielos.-

«^ím^inímm 

La piedad na aensilta a» levantar «I 
rostro hacia Leranta 6 Panianta Pia-
<ioso as A que socorra i toa hvérfanaa, 
t los Pobres, rescata los eantivos, eb-
eerva la oración, Sk llmesna, as pacien-
te an te adversidad. El qoa ea ¡vMo y 
t«ma & Dios Oemente f misaricoraioso. 
—Makoma. 

Semanarl» LtbeBpon 
SOSTENIDO POR Í A S ALMAS 

mador 
LUMINOSAS 

R paisano qne labra, U aojar qna 
•rregrla su casa, el magistrado que das-
ampe&a sos fuBcioae-s. el ohr«ro t)ue 
traiiaja, hacen una obra tan santa como 
al monje qua ora y ayuna—iu w 

Desda La india hasta la Francia al sol 
Bo va m4s que una familia inmensa 
qus debía regiros por las laves d«l 
amor. Uortalos, todos sois hermaaoa ~-
Tottaire, 

Haz el bien por tíl bien No emplees 
jamás la humahidad como un simple 
medio Rospétala como un ftn —iCmu. 

Bl hombre debe realizar bajo Dios la 
aroouta de la Naturaleza y el Espíritu 
an f jrma do voluntad racional y por el 
puro biea—Xraum. 

Que la verdad ostenta todos sus mt-
{deudoresante Uerra; que sa desplo­
men los templos y calerán heehog p<dyo 
tos tronos, y se soterren bajo el fanifa 
las adoradores del vellocino da ato si 
sa intarponm en su camino. ¡Paso, paso 
á la verdad (Uvinal —£I JSitpiridt dti 
s^io. 

Alio I 
PRECIOS.—Madrid: Trimestre, 2 pesetas, id. Previncias: 

2,60 id. Extranjero: Año, 12 id. Ultramar Año, 3 pesos oro. 
l íámero suelto corriente, 10 céntimos de peseta. IdMa idem 
atroaado 25 id.—^A lois rendedorea, 6 reales la mano. 

El pago se har& por trimestres o años anticipados. 

"NT A TyMXlD 

Via rnas 27 d« 1|eptl«iiálN>é I t O l 

O^MM.—CaUe de San Mateo, 18, 2,« 
Oorre^onéeneia.—^Femando LOMUÍO. 
Apartado 109. 
Zia RedaoeiÓB no dernelTO los moDiiseritoEi, ni responde 

de los artículos firmados. 
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10 BEVOLBmlilllllE SEPIlElllllilE 
Jamás España habría alcanzado la talla 

moral á que se elevó con la Revolución de 
Septiembre. 

¡Qué inmenso progreso en medio siglo! 
Las Cortes de Cádiz proclaman la sobe­

ranía nacional. Ni aún la mayoría de los qiie 
con asombro la oyeron forixiulará Muñoz 
Torrero, la primera figura revolucionaria 
de España en la esfera intelectual, y que 
yace en el polvo del olvido, entendían lá 
significación de aquella palabra. 

Menos la podía entender aquella infor­
tunada masa popular, embrutecida, degra­
dada, á quien se tenía terminantemente pro­
hibido por el clero, instruirle, C0910 loa 
frailes tenían prohibido á los filipinos apren­
der el castellano. , 

Fué así el principio de la soberanía na­
cional, al proclamarse en Cádiz, ima pala­
bra arrojada en el vacío; uno de egos prin­
cipios de que los hombres poeitivistaa se 
•burlan como no teniendo eflcaci» alguna. 
El propio Costa cree que todo ̂ qm9l íiber«-
li^mo ha sido letra muerta en la ley, y que 
continuamos siendo aún, como lo éramos 
antes, ima tribu africana» - , 

Sobre no entender el pueblo lo que que­
ría decir lo de la soberanía nacional, 8e«pn-
sagraron, apenas pasadp; aqupl relámpago 
de gobierno constitucional e^bl^oido por 
las Cortes, el rey, los nobles, sobre todo el 
clero, ayudados de toda la fuerza, del, poder 
y de la riqueza á enseñar «Ipueblp, que so­
beranía micional era tauto, cprno^mpuio, 
infierno, Wegía, asesj¿íU;o, robo,, tb4í> lo 
peor que podía caber en el cerebro; po^ar, 
poblado de las sombras «liniestt̂ as de la (su­
perstición y el fanatismo. 

Y, sin embargo, esta horda africana, vis­
lumbra primero, medio aprende después, y 
00 pAsê Lpioa al oabo, no má .̂que encinoiteix-
ta y seis años, de que ta soberanía Bacional 
era un derecho que Le pertenecía por e«ea-
cia, y ante el cual todos los demás derechos 
habían caducado. 

Tal se manifestó en la Revolupión de 
Septiembre, hecha, no por tal ó cual clase de 
la sociedad, sino por la nación en êrai «un­
giendo la universidad y marchando da par 
«1 ejército, la marina y la burguesía ilustra­
da, y siguiéndoles ogn sus brazos levantados 
y su corazón tmiiente el pueblo entero. 

No hubo enemigos'que combatir. El si­
mulacro de resistencia que ofrécieroií los 
Conchas y Novaliches fué, más que todo, el 
cumplimiento de un deber, de cabuleros y 
de militares. 

I^bein, al doblar la frontera en espan­
tosa soledad, pudo decir con verdad; Creía 
ion»'tinas raices en este país. 

Por su parte, el Marqués de la,Habana 
confesó, que entre tanto general como habta' 
en Madrid, ni uniólo se le presentó, enton-, 
ees ni aun después, con el objeto de ftedir' 
un puesto para combatir li^Hevóluoi^n. 

Fué, pues, la Revolución una obra ,ui»á-
»nime, nacional. La ôjüerania nacional, prin­

cipio desconocido al promuljgarse en Cádiz,, 
habíft venido á ser en #61o medio siglo idea' 
arraigada en Ids espíritus, con más fuerza' 
y iiifiá uMversalldad que los dctgmas de la 
religión católica. En las'eliases superiores, 

•aquel principio era del todo coñsoiente,' éh 
las clases populares, era usa intuición ima-, 
Bístible. 

La nación habla agotado todas lad l<íi-
mas déla prudencia á fin'de ooneiliarla 
iK>beranIa con el trono.Laúltima'démostra-
oión de4a severa prudencia nacional, había 
sido üi revolución del 64. Por eso lá idea 
fué cada día máditívmda tttás y más, hdsta 

< Invadir todos los «É^íritus' f ganar todas las 
k̂>ltúÉttades. La oonfétsSóh del Marqués de la 

Habana, fólxre la'aetltüd gfuardada pat todo 
el generalato, sin excepéión, prueiba o<^ una' 
elobtiéütíia inttndada de luz, hasta qu3 pun­
to la idea de la soberanía nacional había pe­
netrado en el fiSidó de todas las fuereas'na-
cionales. " 
° lY una nación así «s una horda africa­

na? 4YIÓS principió» déiíbwrted, ton toa^ 
letra muerta iíÉjkreü «nt W ÚáéOt^ jY' ií 

• quien dio ̂ ún día aquéUéís É(Á>lithi»s prüiÜNtB. 
de sabiduría, de íór^e^t&épmMitíMk» 
le^u^enü^Élr lcttálî dé(í'̂ j^a« «er ttsa 

-naoi6n-Hbr«?H«'̂ "í̂ -'̂ '•'••'"'" ' '-••;• 
tiA dtíifeíak ff iS^tiférda^ téií tetiSriotís 

fi{^í(üitt£bs d friaáitítité utiUtarióSi no iej 
ven políticos! ' :̂  "' | 

Htóía BÜ8 div^éndás íjéoftmdaiiiuí lof' 
ItonibreÉ <iué íiioieron U Béirélncí^^ ' ids 
únds qútî ant i Ml̂ 1#éiM«r^ léÉ'«tf6k'«n 

rey de abolengo lil)eral y simpático á Euro­
pa, otros, en fin, la República. Estas diferen­
cias surgieron desde el primer día entre los 
prohombres que dirigieron el movimiento. 

.—No hablemos de eso, que la nación de­
cida. 

Había sido la última palabra que todos 
habían pronunciado para no reñir y mar­
char unidos. 

El principio de la soberanía nacional pro­
mulgado en Cádiz, había venido á ser de 
este modo el programa común de todos los 
ftfp»6ole&übres^. - ,„.»^ , . . 

¿Qué han hecho de ese principio los pro­
hombres d^ la rev̂ luQÍó% los liberales, los 
demócratasí ¿Qué ha hecho de él Sagasta, 
que vino, de la emigración á proclamarlo en 
Cádiz, Moret, Montero Ríos, los detnócratas 
dinásticos? Lo han vendidp por uñ plato de 
lentejas. 

No hay soberanía nacional. La óórona, 
como ha dicho y repetido Romero Robledo 
y sabe todo el mundo, levanta y derriba los 
ministerios, Ips cuales á su Vez hacen y des­
hacen las Cámaras. 

Faiteen la gobernación del pds la sa­
via, él jugó de la nación, como el jiropíó 
Óatnazo lo está publicando con frecuencia 
en la^ Cortes. 

Dea¿í la debilidad, la anemia de E&pa-
fta. La Corona, el jwdér tradicional, es lo 
más débil, 16 que pierde fuerza por momen­
tos; ía nación, el poder actual, esTo fuerte, 
lo que ^ma fuerzas, es esa corriente que 
comienza por una gota en las Cortes de Cá­
diz y se convierte en torrente avasallador 
en la Revolución de Septiembre. Se com­
prende así que al combatir esa Corona, ais­
lada de la nación, entre la independencia de 
la naci6ii,'cbn una potencia extranjera, haya 
sido barrida en un'minuto. Así los que han 
vendido la libertad han arruinado, con ello, 
la patria. 

Las masas populares, embrutecidas y en­
gañadas, "sé't¿ia prestado'fi'hatiMBF él juego 
de los asesinos de la patria y la tíbertad, 
hasta m b̂ér perdido la noción de su histo­
ria y de en abolengo. Deslumbradas con los 
partos de ingenio brotados de cerebros ex-
tranjerps; llegando hasta tomar como maes­
trea {á autores rusos enloquecidos por el su­
frimiento que les inflije él gobierno toda­
vía autocrítico de su patria, han' viehído á 
perder la noción de su' evolución hlstórid» 
vilnlenospreciar á sus"subtímes mae'sbros 
que supieron hacer dé "España el priínér foeb 
de libertad, mientras Rusia era y sigue sien­
do el primer foco del absolutismo. 

, A favor de esta degradación iñtéltectual 
de las piases populares, favorecida y ayu-
pOiágí ,por los /servidores de la realeza que 
sát>en bien'̂ QÜe en esa, jgnoranóía del pue-
Í}lp estriba todoí su poder,'lá oontrarevolu-
aot^ rop^ñsentaá,^ por el régimen reinante, 
¿e^áflráa y'peirfÚKa, y una gran parte del 
pueblo" ve ooñí impasibilidad t)rutal que el 
do)}|9^nó,ll̂ gUjB en su traición'á. íá sobera­
nía sudona}: hasta celebrar pactos con el 
{^{^ declarado por los tiranos como eliñs-
tri^^^tp común^para avasallar l^ soberna 
de las'naciones. ' ^ 
. ,CliU;9 es que ê ta, situación del pueblo 
español 90 puede .prolpngarse:, . , 
,,, JPpr'esta? y^ec idas pruebas, ¡wr estos 
y parecidos ,'e<jlip8é8̂ ^ algunas veoes harto 
mi^ xji^ofi y m£í Wrribtes, ha pasado el 
.jnriñeÜHÓ.̂ e ía soberanía nacional. También, 
f ué â íl)<ú%á!9 dos veces por Fernando Vil, 
también Ío f vf pc^ Isabel n. 

Como acuelles trbinos.oAyeron, caerá este. 
Necia será el que crea que ésta ralea de 

traidores vendidos á la realeza y esa, parte 
de mesa popular insconspiente,, lale^áa por 
eílpsi, ayudada y apláudl¿(a clî áriájnente por 
eljios^y á,j^ í̂ jĵ  ahoî á mismo prometen, «a 
premio de su Mrvi<Íumbi:̂  algunos puesto» 
en.el l̂ uiJiic îoi va á tener más fuerza que 
el "^OTi^o absoluto de, Fernando VII y la 
monarquía liberal de ̂ sabel ,II-

La íuerjsa de l ^ ideas, según se vio en, 
la,gloriosa ReVo^uoî jj de Sep.tiembre, es-

Iincoñ^Báetítble, y como los qu^ empuñaron; 
la bandera de la eobera^ía nacional arra» 
traron á'lá nación entera, lós'djuehoy em 
punan esa bandera, que es en toda su'iñté-, 
gndira y pureza la biaoraa r̂ íBDHcana,; 
esos^ne Jion lo Jnpjop̂  de la bm^CM â ̂ ,lo 
m^o^ diéia elase^ ^pular^ ¡Mrque son los 
que tienen cerebro y conciencia, y morali­
dad y -rütüd^ áttsstnurán al fia i la Eq>aña 

:entera.'' . '''•̂ '-'•v» •- .K-.>-.. ,.•• ,:,:.; .,:•!•; 
La réH b̂tupfófi de a;̂ «r «i fo g^«íit(a Va.-

MUJERES iSPÁAOM^i OÍD 

La mujer eájj^ bajo el peso de la maldi­
ción religiosa, p©r seír hija de Eva, por ser 
madre del peca^ ae levanta-

El soplo de If^revoíucióii Ufando hasta 
laa minores honduras de la demudad humar 
na, hasta la pobre, la infeliz mujer, domina­
da, burlada, con A labio: entroalnerto por el 
sufrimioito y e l ^ l o r y i e s ^os» secos de 
llorar, comienzaiieléviu'á'eisa mitad de< te 
especie humana, aheri^jéfdíá'y' sttfriente 
llevando á su odíltíSón óóíMelfXS y éi^ran-
zas que la embrii|pEm y transporian de ale­
gría. 

El viejo Dios &» la Biblia hizo el mimdo 
y vio «que era btmo». ^ Elche, en aquel 
pueblo sobre qUé>pi«^e» el bendito Capi­
tán Lagier su Benl|lla enuaudpwlotv, H» mu­
jeres se han asocli^,' y do^Ssdél in año 
de e:;q)erimentaci|ío, lupa ttíiá'qbe «lá aso­
ciación es buena»,; ... 

Hé ahí lo qu| deblari-la loja impresa 
que aquellas bue4ie mujeres aioaban de pu-
bliear,hojaescritu ^iom. una elocuencia<i|!9.-
gestiva, cuya ledlmra niM|ba<c<mmovidey 
llenado de profdada, hondí^nia satisfae-

' c i ó n . '' - ' • - • ' ' • '"-• •• ' ' '•••'' • • ' • - • • ' 

Hé aquí étóhémmieaBimdém¿mque 
las mujeres dé É í | b l>É«cÍá á sua cónéiu-
dadanas: 

aíii!f>í) R' 

J.f 

(La Unt6n».—8 
•IstMiete y éÉ»»!*»»»-

CaMP^sBAs: Hcjf haw un«l^ que £ivild&-
~mos la Sociedad fttnenina «La Unlén.»: «w 
que tígunas de iMsotnis pensamoŝ  poner 
coto á los males <rar<iKsientes<qiw peéeemmm 
la inoertidumbre hf rrilUe áü «üafiMaî  ia4ft-
justa retribuciÓB di nu^tra lataMP y* el -Üééi-
conocimiento de nkesfra dignidad. I5i un 
año hemos logradíl̂ St'̂ ®**''̂ *'̂ ®^ nuestro 
llamamiento oto ŝ obreras más (hoy somos 
416 obreras asociadas), por lo cual estamos 

aiofué ^vAno nuestrô ASfuerzOk .Pea», aún 
quedan muohas que no MtáiS eon nosotras, 
y á vosotras principalmente nos dirigimos 
en este día. 

La misma vida sopietaria despertó en nos­
otras energ|a& desconocidas, y ante iiues6;a 
opncienciá aplaró los ensueños nebuloso^ de 
otrQ.íien^Q.,.,.,-1 .,,, .. ,-,.^'.--, :., V',.-... ;...•;- ^ 

Antes pentóbfisi;w*x[ne«i,ÍQJ^ 
eiedad de resistenctey de sooorrogiwq t̂uoe 
era toM sólo otmvttúetate á noei^oa! intere-
• seiî  hoy^emós que el atlalKiadeiito ̂ setáai el 
Vbtm sukiMioy la agonía dotm^oopdéli^m^ ¡ 
«éria, deldeahcî ér y de la iú^r^utttífe' 
á^ótadó^. 

!4yer veíapójĉ  tan sólo én n̂^̂^ 
dad la t ¿ l ^ p u e # ¿1» póctíp^pf^ I 
.íunparo en lai'triií#í m<W«íití^4®'í*^*®^' '• 
medadf <ie la .felt» /4e ;yrabaáb,Á,aígiin pon-
suelo ante la muerta boy, á más da esto, es 
para nofotras .*La Unión» él rayo de alegría; 
que penetra en nuestros hogives, la espe-, 
tanza dWtlgd inejot en el nutíiana, la her-; 
tnt^tá/sátiWi^détícióntle nósJQtfasy efe'los' 
que Éuniuuos. '̂ ' ','' ''" , 

'Ya no somos pesada carga que difi<iúlta'la | 
luoiía, pontra Jia, <explQtaciÓn <j[ue,. honrosa-1 
mmie mantienen nuestros e^psosihnestros 
padres y nuestros hijos» jomoa sus aliadas | 
enkbatalkyy Bvestra.caai «s'eeQaela<de| 
oombatientas y aailo oonforiador da perti­
naces luehadores^ • -'í I 

Lá^Mj^d« Áülgnaüidú húy^ de'nbeMâ os I 
^i^^ii^ j^'^i%fá,p^ el d|ntéíl''dé nüésíE^I 
púeriás.^liiádo de;1uz el ámbr fraternal del 
todp^^t, buna«nós. Nuestros esposo^ env^jz! 
déla aieiTi^tímid^yfiuperatipiosa, encimen 

4a intimida é intel^enté, eompa&er̂ ,, qm 
departe coiSiél auaproyeetoSü que 1» auxilia 
y completa en la labor diaria de la^^ridáiy 
hasta nmttí-cfmdaí inanolmdo de beatíididad 
de Ót^s dfiü íe^'tritis^t^ó ál^^Kdtét'en 

'aqtielp^Wtd)^étttiteádópor1óá'fil38^fós 
'^fjiM^iój^rió^ ,' ['\:''^^^ T'^'.¡1 
,;,,'' ;]|íuesír^;;Í4Í<^.?;?'^^ós bppnenos'no 
son ya uraáira con nosotras por, ser 1^ eter­
nas n :̂i6d<wasde;8% obra, ^ o .entibien 
buscan nuestra compañía.paaradeofM t̂íwio 

. reoibirde noaoteas buenos y prudeates^on-l 
sejeéH «etímulos y oonfortojito «»iaeoá-! 
quista dd Ided. • • 
• Othmdbloa vai*oíieB vttelvMi ff nuestrásj 

'̂ uî á yii nb'le molestaim» cOî  lós chit^esi 
y rénoilbs deliás v^iñ^;comotéÉie¿^^ 
sai ̂ r^^dea de que .pcupartbs^ y?' PP haée-
jia^Mttioiás^ )ím^^9^,:J. P!»mp %nf*W» 
un obmún enemigo á quien conüsa^sitdab 
f«&iiae8,<KmlKi eea>pa&«ras A» trabes 

Ttí fuétólJí^nre^eQntpistadoJiastaahe-
«ft. P«r»atBiios^mdania^o (wmiaopor' 

andar. Pretendemos, para lo sucesivo, que 
nuestro trabajo reciba su fruto sin merma 
alguna; pretendemos que nuestra labor no 
agote nuestras fueras; pretendemos alejar 
de nosotras toda zozobra ó amenguar, al me­
nos, todo infortunio mediante una vwta so­
ciedad de seguros contra todo ries^ posi­
ble; pretendemos que nuestros hijos no 
queden como huérfanos en la casa ó en el 
arroyo desamparados y sin apoyo que los 
libre de mal, en tanto nosotras ganamos su 
pan; pzsê m êmos no ser bestias de carga, 
sino personas que gocen de la -vida, que ilus­
tren su entendimiento con las verdades de 
la ci«i<3ia y teiogan puro espareimieato con 
las «raciones del arte; pretendeníios, en su­
ma, nm̂  vi& nueva y una era de paz y de 
conpordia entre todpa los hombres. 

Y vosotras, compañera^ las qne ^táis 
alejt^las de nosotras, las que andáis reacias 
para ingresar en nuestra «Unión» que ha-
oéi^ fAh! por triste exp^ieneUi lo Sabinos. 
•Sois eternas solitarias. Al lado de vuestros 
espóKis, Mtáis solaií̂  al lado de Vuestros hi­
los, estáis solas; al lado dé vuestras compa­
ñeras, eéfíud solas. 

Sí, sblá esiá la que no comulga en una 
Idea con el esp(»p, c<m, el hijo ó pon la oom-
pañera.-.. ,,••,„:.-. _. •.,. , 

'bagáis ffolaa «1 el mundo sin apoyo, sin 
don8udk)ii.é 

£H el espQnĉ  ^ e l hijo, si hie(»npa&era, 
p«*teaieee al ejército de lostrabi^dmres aso-
oiadoa, ve en vosotras traido^ i la buena 
bbra ó aliadas áét emetú^í^^ jM no os odia, 
porqué en su pecho no oab^tal sentimiento^ 
al m i ^ s o's oompadece y evita yuesbro en 
jf^ent^. Xfí el varón no es delbs luchado-
.«1 ,̂ peor a¿Br porque v u e i ^ ewa no será 
.ya ag^dable h(̂ :ar sino mezquina mansión 
de seres que vegetan sin levantar su cara al 
cielo de las ideas redentoras; i.« ., 

Por estas razones, en esté día Memorable 
para nosotras, tan memorable como el día 
^dentaestras bodas, como el del nacimloato 
jiíe nuestros híjoa, obinóbl de la muerte de 
nuestros padres, ós decimos llenas de amor: 
Venid, compañeras, á nuestra sociedad; 
compartid con nosotras la labor redentora. 

Y fflitre tanto hacéis estoy v ^ d esta no-
-ohe á nuestra sociedad y os haremos partí­
cipes de nuestras alegrías. Quii^ las meló-
dtes de la música, el canto de los poetas y 
'las palabras que espribiéktn los íi&bios, re-
ÍTrtsquén, vuestro amodóirrado espíritu y les 
bag^^^eéfff elyer la luz tjíel sol... Sí, del sol, 
de la justipiay el amor. 

Éalañoa ila aituaoiéa an 81 da Agaata 
úm mu. 

ACTIVO 
Pesetas. 

Caja . ; .^ ; ; .^ 1 9 6 , ^ 
.Einsioiíaia « 1 ej«cmtivo. ' 
i j l i e f e i l i a s i o . . . . . . . . . . . . . . . l ^ e o 
Valor del existente. 
Efectos por cobrar 3.949,60 
Cú'otas por cobrar. 
Brotons y Comp.». 2.014,20 
Saldo i anesteo favor. 

. Suma igual .' 6.29-2,87 

PASIVO 
Pesetas. 

Oápital ' 6.292'67 
Nuestro capital liquido. 

Sama igtial. 6.292*67, 

Stooias qne cubren cuota en SU de Agosto. . . 416 
Elche, 15 da Septiembre de 1901. 

La Presidenta. ' ; 
A M A U A MfiNDÍOLA 

Junta DiíreciifKK Presidenta, Amalia Men-
,>4iolafiIaacot'nrYÁcepre8Ídenta, Aogek Asan-' 
«leí- Bot^Iai-' ->Seei%tin4a,- Sncm^aokki Qó- i 
aiiaiÉi^ll.-^Vteeééoréteria, Antonia <Myo: 
ll^dféWlf^ToPales, Adela MariíttéjSQtt^e-, 
do, María earcíif^e^CísWAtóftá^ 
íáiígt¿^, Remedios t^^bs íritós ^ Josefa; 

' 'I' , , ' ,i'l^^"^ j 11,111,11 i i iT;, . i I'. .1,̂ .- .̂. g ^ 

i Coa 4á mi^or rf#eaoión de miras y el 
más sano propósito, pide el coronel Madue-
ñQ-en 'M Mundo Latínó que el Gobierno es-
p^oíi^Sdie para apaciguar la gueBra esta-
;|^^,í^f|;Colpmbia y Venezuela. 

!,̂  :D,^uós áe ¡una bríllajcitâ  e^posipi^n 4e 
priwypips, elSr. Maduí^o dice: ^ „, 

(No hace todavía un año que tuvimos aqai 
tUkC(mgm)MHÍBpaadam«ri)»Uio, Mii^úeidhabló 
ytn.t¿cleisati«faaí8ootMBbi(^aiii éatre «UM, del 
« ^ i l M ^ y d e la infltteiieis afeotaosa dé'Sspc^a 
i^IiÉiBépdbli^iíamwioiyáaff de su origen. 

¿Qué mejor ocasión para un Gobierno de de^ 
mostrar su buena voluntad y hacerse sentir en 
noble y elevado sentido, interponiendo entre los 
contendientes, en tiempo muy oportuno todavía, 
sus buenos oficios, su mediación amistosa, en 
manera alguna recelahle ya en la actualidad, y 
seguramente raks bien grata y prestigiosa, para 
las cuatro BepAblicas en cuestión? 

¿Quién con más autoridad moral que la patria 
matriz de esas nuevas nacionalidades? 

Verdadera y grande glorilF^ara España seria 
conseguir por su cariñosa interposición que la 
inminente guerra se detjiviese en sus principios, 
renaciendo la concordia y la armonía £. aternal 
«ntre esas cuatro RepúbUcas. 

Aun en el caso de no conseguirlo, la sola cir­
cunstancia de intentarlo y proponerlo, seria 
siempre muy honrosa para España, que recibirla 
á lo m&s una cortés negativa de alguna de ellas, 
pero de todos mo/^os oon expredón de {padeci­
miento 4 BUS buenos deseos. 

Esto seria probar verdadero y elevado inte­
rés, entrando positivamente en el ten'eno de los 
hecbos dentro del espíritu y fines del Congreso 
Hispanoamericano celebrado en Madrid en No­
viembre último. 

¿Qué mejor ocasión también para la Sociedad 
Unión Iberoamericana, iniciadora de ese Ckm-
greso, de hacer prácticos sus mejores aou^dos, 
ejercitando sus infiueaoias en el Gobierno para 
que, «n.pérdida de tiempo, adopte; tan elevada y 
noble determinación? 

. ¿No es, particularmente, miéáón impresís i ­
ma y de todo punta hermosa y eportuUA, asum^ 
la conveniente actitud y dar pasogíea ese sentido, 
de la Junta Ejecutiva de la Oomisión Interna*^ 
nal Permanente del referido CoD|;reeo Hispano-
«n»rieaao? 
> Ocasión más calva no puede ofrecerse, M es 
.que positivámtente nos merecen eierm considera­
ción los aeuerdoSvde asa memoraUe Asamblea-¡y 
queremos llenar á conciencia, eñ cirounetancias 
.y oportunidad bien solemnes^ nuestro alto come­
tido de igecutcaes de la voluntad de ese Oon-
'gieao. 

Gomo miembro ó yocal qu» teng?) el honor jde 
ser de ese Comité Ejecutivo, -me oreo en el deber 
y en el derecho de asi pedirlo y con carácter ur­
gente; por lo tanto, traslado encarecidamente el 
contenida de ratas lineas ál digno Presidente de 
dicho Comitíi 9r. D. Faustino Bodriguez San Pe­
dro, y al no menos digno Secretario general, Don 
Jesús Pando y Palle. 

Pero pronto, porque los momentos son apre­
miantes, súprprnos; antes de que la guerra acabe 
de pronunciarse y hacerse más intensa dificul­
tando su oportuna y amistosa conjuración. 

Honra, y muy grande, repito, será para el ex­
presado Comité, para el Gobierno y para la na­
ción entera, el obtener, ó siquiera sea intentar 
efioa^ente, tan noble y tan hnmano prt^sito. 

SuplleamoB al propio tiempo á todos nuesteos 
colegas de la prensa española y americana á que 
cooperen y ncm iayuden en esta «^ntacrueada de 
reconciliación, de pass y de concordia en favor de 
nueataros hermi^nos de Ultsramar. 

' ' MARIANO JosÁ MADtfKSo.» ' 

Después de leer esto, un Gobierno ver­
daderamente español. Sel á las nuevas co­
rrientes de humanismo que por nuestro 
pueblo fluyen, y de las vivas simpatías q«e 
nos insp ra la América española, llamaría al 
Sr. Madueúo .̂-y llamaría al Sr. Rodrígez 
Sampedro, dájídolee poderes especiales para 
negociar cada imo en una de las Repúblicas 
beligerantes «on toda rapidez la paz. 

¿No lo hace el Gobierno actual?. Es que 
lleva el alma muerta. 

; [P!CUW£NTO APORTANTE 

En hoja impresa ha llegado á 'nuestro poder 
ei siguiente ¿ocumento: 

«RalraMM«lA*,(i« I» "Viaja «aparra,, *̂  
ACTA 

En- la ei'udad de Pamplona, á los doce dias del 
mes de Septieipbre de mil nueveoientos uno, yo 
el htfirascrito, Benito Valencia y Esquiroe, en el 
pleno uso de mis facultades morales é intelectua­
les, y por impulso es^mláateo d e mirconoiencia, 
deBpúés de haber coinsultado é l^iao oon personas 
de virtud y (áencia, dedait» • 

Que, llevado por mis ideas religioMB, laa que 
erei o f e n d i ó » p e r ^ Sr; Lacovt^fandé un perió­
dico titulado £ a T»^a Navarra, cuyo primernú-
merb apiurwió el día 28 de Diciembre de 1900, oon 
el ñn de desacreditar á 1) . Basilia Laoort y La-
rraldejdire^K^lslaeinánmb republicano BlPor-
venir iVovarro y qne en la fecha referida se pu­
blicaba con el nombre de ü a Nneva Nanarra, por 
(»«ér yo, que, oombatífeidoleáéLperaomalmente, 
defendía los intereses de la' religión católica, 
i^ostóUcaí; romana. 

Declaro asimismo, quesea loa siete númeroa 
•pulUloadÓB de La Wi^a Navarra^ be i iyuriadoy 
>^cal^ti»ia^ al refeiUitígh'. Laoort, pneaaua cuan­
do yd no haya mde e l autor de kéátm los artíonlos 
que en dicho periódico han .Jtpáireoide^ me hice 
respMisaUe de ellos, ooino;4iiíeot(»^r <>̂  aceptarlos 
y pittblicftriúB, n. 

Hoy que por haber variado laa cireulíBtanoias, 
ha oomprendide qn»f en efecto, me extralimité 



Domliiloalas -:?? 

en la lacha, confieso noble y lealmenta, que he 
ofendido tan injusta como gravemente 4 D. Basi­
lio Laoort y Larralde, quien, aparte de sus ideas 
politico-religiosas, con las que en modo alguno 
estoy conforme, me he convencido de que es un 
perfecto caballero y un honrado ciudadano digno 
de las mayores consideraciones y respetos. 

En BU consecuencia, retiro todo cuanto de 
o^hsivo pueda haber en los siete números de La 
Vieja Navarra contra el Sr. Laoort, su familia y 
amigos; y hago pública retractación de todos los 
conceptos, calumniosos unos é injuriosos otros, 
que allí aparecen, á fin de que la honra, el crédito 
y el buen nombre de D. Basilio Lacort Larralde, 
como político y particular, no sufran detrimento 
alguno por los escritos publicados en el referido 
semanario La Vieja Navarra del que fui director, 
y quede en el honroso lugar que le corresponde. 

Esta misma retractación hago en cuanto se 
refiere al folleto en el que se han coleccionado 
los siete números publicados do La Vieja Nava­
rra, cuyo folleto ordeno su retirada y recogida 
de la venta pública. 

Al propio tiempo, doy también orden á mi 
Procurador para que retire la querella que por 
injurias en una carta que me dirigió el Sr. Lacort, 
tenia entablada contra éste ante los tribunales de 
justicia. 

Y para que asi conste, firmo esta acta ante los 
testigos que también la suscriben en el punto y 
fecha arriba indicado, para que el Sr. Laoort pue­
da hacer de ella el uso que crea más conveniente. 

BBINITO VALENCIA. 
(Siguen las firmas de los testigos.)» 
Consuela esa lectura. 
Eso es lo cristiano, eso lo humano. 
El hombre se equivoca, el hombre yerra. Per­

sistir en sus yerros con daño y mengua de su 
prójimo, es una perversidad. 

Lejos de rebajarse, el Sr. Valencia se ha ele­
vado. 

•hora si que es cristiano, antes no. Cristia­
nismo es eso; amar siempre, no odiar nunca; su­
frir, no hacer sufrir; llorar, no hacer llorar; ser 
victima, no ser verdugo. El %t. Valencia ha dicho 
una verdad: Lacort es un caballero. Pero aunque 
no lo fuera, todavía, á fuer de cristiano, debiera 
humillársele y pedirle perdón. Pnea si amamos á 
los buenos, ¿qué galardón tendremos? El maestro 
dice: «Si amamos á nuestros amigos, ¿qué mérito 
tendremos? ¿No lo hacen también los gentiles? 
Amad i vuestros enemigos, bendecid á q-oien os 
maldice, orad por los que os ultrajan y os per­
siguen.» 

Eso es cristianismo y no lo que por un ejem­
plo horrible que dan todos los días los fariseos 
como Nocedal, había hecho el Sr. Valencia en 
relación con Laoort. 

Que aprendan la lección los católicos nava­
rros. Jamás ningún obispo de Pamplona á quien 
pagamos para que enseñe cristianismo ha dado 
tan hermosa lección cristiana como la que acaba 
de ofrecer gratuitamente el Sr. Valencia. 

Bealicen todos los católicos los principios 
Cristianos como acaba de hacerlo el Sr. Valencia, 
y la pas se establecerá al punto en Espafia.No hay 
que pagar obispos, no hay que pagar clérigos 
para llegar á esa paz, basta que todos los católi­
cos adopten la conducta del Sr. Valencia, y noso­
tros los librepensadores, lejos de combatirlos, los 
aplaudiremos. 

Sin ser nosotros cristianos, reconocemos que, 
de vivirse realmente el cristianismo, la paz hu­
mana estaba hecha. Ya lo veis, el Sr̂  Valencia 
que, con su orgullo católico nos exaltaba, con su 
humildad cristiana nos desarma y nos enternece. 

Dejad de ser católicos y haceos cristianos; de­
jad de adorad imágenes y practicad el amor al 
prójimo, la humildad, la dulzura, el arrepenti­
miento, y habréis hecho TXÜ. bien inmenso á esta 
patria estableciendo en ella el reinado de la pac. 

Grande y merecida debe ser la satisfacción 
que ese hecho de tanta resonancia en Navarra, 
ha debido producir en nuestro querido amigo La­
cort. Bien valen todos los sinsabores que lleva 
sufridos en la batalla que ha abierto, ese hermo­
sísimo Munfo moral, por el cual pueden ver los 
navarros que son los prejuicios y los errores la 
causa mayor de las discordias que separan á los 
hombres, y que conviene oír á todos, respetar á 
todos, y tener para todos una santa tolerancia. 

No olvidarlo: antes qué cristianos y católicos 
y librepensadoreSj somos hombres. Todos pode­
mos vivir as! como hermanos e^ la Humanidad. 

J 
SUS APÓSTOLES Y SUS D I S G M L O S 

EN EL XX.» SIGLO 

ImyrMM «I folleto «¡uoi ÍMJO o«t* tltii-
ioi ha esopilo «I Conde de Renesse y ve-
nlnwoAiOootFoo pubUeandoi^ooorpes-
ponoaiea y leoiopo» ao áervipüi fop-
iMHlap aue pedldoa. 

- RAFAEL CALZADA 
Después de un via^e por Oriente y por Eu­

ropa, lleno de vivo interés, y que motivará im 
bello libro, Bafael Calzada regresa i Buenos 
Aires. 

Antes de embarcan» en la Coruñai ha sido ob­
jeto «n esto ciudad, como esa. Pontevedra, de ma­
nifestaciones de la m¿««ordial simpatía.' 

I A obra di» patriotismo tan generosa, tan en-
tfasias^ tan constante que ha venido realizando 
Ba£ael Calzada en Buenos Aires, ha tenido su 
bello cc»onamiento en la visita ma» acab» de ha­
cer á E s p ^ a . 

El nombre de Balael Calzada que apenM se 
había (^dü sonar más allá del público de LAS DO-
uiMiOAiiBS, es ya umversalmente conocido, y ex­
cita las mayores simpatías entre todas las clases 
de la K>ciedad espaSbla. 

Lleno de satisfacción debe regresar á Buenos 
Aires Baiaél Calzada, no menos que su joven y 
bella esposa, cuyo paso*por España ha dejado 
perfumado con VOM bondades célicas, lé inmiensa 
debe ser también la satisfacción conque queda el 
anciano padre de Ba£a«lqueall&en su-rincón de 
Asturias vive entregado al culto de amor que 
profesa & su hijo, y al culto de las ideas repubU-
oaoas y librepensadoras. 

POR LOS DERECHOS Y U DIfiNIOAD 
DEL MAGISTEmO 

Jaén 18 do Septiembre de 1901. 

Sr. D. Fernando Ijozabo. „ 
Kuy señor mió: Una Vez más a-^^úiWívi 

dad para hacerle saher el fallo que ha recaído 
el expediente á que me hallaba sujeto, y por si 
lo parece oportuno ocuparse de este asunto spn 
LAS DOMINICALES. 

Con esta fecha me dice la Junta provincial lo 
siguiente: 

«El limo. Sr. Rector de la Universidad de 
Granada dioo á esta Junta con fecha 14 del a<> 
tual, lo siguiente: 

«Visto en consejo universitario del dSá 1.' de 
Julio de 1899 y 2 del actual el expodiente guber­
nativo seguido contra D. Ramón Hernández y 
Ordóñcz, maestro de la escuela elemental de ni­
ños de Santo Tomé, por faltas graves cometidas 
en el desempeño de su cargo, se ha servido emi­
tir el siguiente informe: 

Se dio cuenta del expediente contra el maes­
tro de la escuela de Santo Tomé, D. Ramón Her­
nández y Ordóñez por infundir doctrinas perni­
ciosas á sus discípulos y hacer pública ostenta­
ción de su doctrina antirreligiosa: 

Resultando que varios vecinos del menciona­
do pueblo acudieron en queja ante el señor go­
bernador de Jaén contra este maestro por su con­
ducta anticatólica, verdaderamente escandalosa, 
pues se afirma en la solicitud de aquellos Vecinos 
que su fanatismo antirreligioso es tan grande, 
que ha prohibido á los niños nombren la palabra 
<Dios» al anunciarse, ni digan las oraciones qne 
en todas las escuelas se acostumbran: . 

Resultando que pedidos informes reservados 
por la Junta provincial al cura párroco del 
pueblo, éste los evacúa manifestando que en 
los cuatro años que lleva al frente de dicha 
iglesia, dicho profesor no se ha dignado te­
ner trato con él, ni ha merecido tener contesta­
ción cuando, al encontrarse en la calle lo ha sa­
ludado: que es cierto ha prohibido á los niños 
nombren la palabra «Dios», como asimismo que 
es un propagandista de ideas anticatólicas,'hai-
biendo conseguido que de los seis ú ocho indivi­
duos del pueblo que han aceptado sus doctrinas, 
uno de ellos no bautice á un hijo que tiene de dos 
meses, y á cuyo niño, por indicaciones del maes­
tro, se le da el nombre de «Progreso». Y por úl­
timo, desde que está al frente de aquélla iglesik 
no lo ha visto jamás en la iglesia, ni cumpUrcon 
el precepto pascual, dejando también &• descu­
brirse en la calle cuando pasa la cruz parroquial: 

Resultando que pasado el oportuno p l i^o de 
cargos al interesado, éste dice no es cierto haya 
negado públicai;nente la existencia de Dios y que 
serán muy contadas las personas que le hayan 
oído emitir juicios sobre tan espinosas cuestio. 
nos. Que asimismo es falso haya ipducido á un 
padre para que no bautice á su hijo y le hagan 
llamar Progreso, pues dice respeta mUcho el san­
tuario de la conciencia para meterse en semejan­
tes ingerencias: que no es cierto haya prohibido ' 
nombrar á Dios, y qué lo que ha hecho es evitur, 
la irreverencia que, con el atolondratsodento pro­
pio de la poca edad, cometían los niños al pro­
nunciar frases de tan alta significación, y que Ip 
que ha suprimido ha sido los cánticos á gritos 
por su monotonía, pero no ahora, sino hace di^z 
y siete años, y por último, que no és cierto haya 
suprimido la enseñanza de la religión y moral, y 
que si los niños no están á gran altura, es debido 
á las constantes faltas de asistencia que cometen: 

Resultando que el ayuntamiento en su infor­
me manifiesta la certeza de loa hechos y del in­
forme del párroco: 

Reî u^tando que pasado el expediente á iji |^-
me de la Junta local,: ^^ í<^x mayoria acordó 
manifestar ser ciertos los heohos^ denunciados, y 
sólo dos vocales, entre ellos el enría'ihtennóí 'ma­
nifestaron que no les conÉJtaba si el ¿la^ró^ ha­
bía inducido á un padre á que nó bautizará & íds 
hijos, j lo hl< îeran llamar Progreso, y se abstujto 
de opinar D. Santiagp^ Aconta: • - ' 

Resultando que de lá hoja de servicios que al 
expediente se une, aparece que este profesor 
cuenta más'de diez y ocho años de servicios; y 
por último, que el inspector en un voluminoso 
informe, al que se adhiere la Junta proviiusíál, 
propone la separación 6 por lo menos el traslado 
de este profesor: 

Considerando que los hechos que á este, profe­
sor se imputan resultan completamente compro­
bados, hasta por la forma especial ^b«i tiene él 
interesado de negarlos en sus descargos: 

Coiwiderandó qué si siempre es grave y la-; 
mentable ver difundir ideas perniciosas en cual­
quier ciudadano, lo es dohleiuente en los aue tie­
nen la misión de educar, mucho más cuando el 
. fanatismo anticatólico es tan pronunciado oqmp', 
el de este profesor, que llega á prohibir á los ni­
ños nombren la palabra «Dios», é induce á un ve­
cino del pueblo para que no bautice it un niño y 
le haga llamar «Progreso»: 

Considerando g[ne profesores de estas ideas, 
lejos de educar conciancias, haciendo hombres 
relígio»>s y nioraljss, conducen á la juventad al 
excepticismo más repugnante, acarreando asi, de 
una parte la desgracia de aquellos seres que for-
mtoon >sú corazón él otitor de aquilas pemioio-
saa creencias, j por otea los gi^aves maks que^ á 
la soúedad se originan, teniendo teatro ds-cu 
Bí^ú hombres ya pon aquellas conoieavsiasi, <q)ae 
seránsiompre elenrant^sdeidiscordia.^«atrpde 
esa masa común-que forma la* sopiítd^esf. / ; , ; 

El consejo, de acuerdo con lo propuesto ñor' 
el inspector y Junta provincial, es de dicteuotén 
se proponga á la superioridad la separ&cíóh dei 
esté fífóí^tóir; iXÍiao0mp^^^m^<SFmKTKm9 
la vigente ley de Instrucción pública, y si el rec-. 
torado4<^~««»tiiátf ópcaiiaáó, *cíoĉ 4<̂  pMviamentej 
la suspensión de empleo y medio sueldo del re-; 
ferido maestro, hasta tanto la antori4ad compe­
tente no resuelva en definitiva. 

«En la sesión (^lebrada el día 2 del actnal, el 
consejo, viendo de nuevo este expediente, d|ct¿ 
lo siguiente: Acto seguido se di^ cuenta del «k-; 
podiente instamido contra D. £tamóiiHemindM| 
Ordeñes, maestro de la escuela dé' ñiños dii Santo: 
Tomé (Jaén) por inái&dir doctrinas pec^iéiosás 
en sus discípulos. 

Resultando qiie este expediente fué Tífrto por; 
el consejo univeroltanéo celebrado en l«*4e Jaliol 
de 1899, dictaminindoae ea él qne preoedia pro­
poner á la.sttperioqdad ]ABegimi»i¿n deestepio-

igiliiul! 

ITO de la TÍ-? tmt^ón pública qtte s « ' oat» 
:8aif Isidro abusaba' ik^ ^ 
¿Ifixrralismo, sin ei4^fSÁ%i 1 
ífátp no le castigaba ásío- t[U' 

¿Por qué se 
ndolo en in: 

î f̂ Sñ̂  eomo compre] 
í ^ e l«5^ae InatrufiíMíiíii „„ , ^ 

Il«níland«>n|ue « i % ¿é 'Beptiemis^^l firo^ 
|H<ir'aña>4e 189^ se «tftyó «¿^ ezpedieinte.|E^ 1%M|Í> 
periofjt&id po^lél r o e ^ r a ^ pt^nieivlo' £i sepij* 
jraeiói^ djflíiln^llrcifv'i;, «f-'. ' : " ^ 
r / Be»(atafid<^Q^«i^4^|¿0|^ 12 d«1..9«tu<^.k['.g|át;% ha de ser 
.;ma!i8eei«tfiií»4wra^ W-«tqpMMinta i#ii'cle qta^^^/.^fero hay algo' 
oyendo el dictamen del consejo, se resuelva con­
forme á lo dispuesto en el art. 4." del Real decre­
to de 18 de ] | ^ ^ del9(|[), f,12 áifhvigw^mtpgl»' 
mentó orgánico de primera enseñanza: 

Considwando que no han variado las circuns-
tanciae qQé inotivaron el dictamen del consejo de 
1.0 de Julio de 1899; 

' El conseja a c u e i ^ confirmar en un todo aquol 
informe, y en su vista proponer la separación de 
este profesor, como comprendido en el art. 170 de 
la vigente ley de Instrucción pública. 

Y confprinándosQ este rectorado con los prein­
sertos dictámenes, ha tenido á bien acordar, en 

"uso delasatribucionerijne-fíene conferidas por 
ol Real decreto de 18 de Mayo de 1900 y el regla-
mento^gáSioede p r i m ^ enseñaniñ, J» separa­
ción de este profesor por infundir entre sus dis­
cípulos doctrinas perniciosas, y estar por tanto 
comprendido en el art. 170 de la ley de Instruc­
ción pública.» 

Una palabra, para concluir, D. Fernando: es 
falso que yo haya infundido en los niños las doc­
trinas que se dice en la resolución que acabo dé 
copiar, tan falso, como que ni los mismos denun­
ciadores se atrevieron á afirmarlo, y así es que 
no figura entm las imputacicmes que en un prin­
cipio se me presentaron para que las contestara. 

Se fund;;̂  PJSI'BB, fallo tan bárbaro, en una fal­
sedad notoria, en una verdadera calumnia. 

Ha apelado. 
Suyo afectísimo, 

RAMÓN HBRXÁNDEK. 

clerical' i^^ 
batiende-ljt 

^ 1 Consejé í ^ 
MSic^ su ddr^ 

r aL ¡paestn^ 

Todos los días denuncia la proiisa ItíS mnm' 
ras extralimitaciones cometidas por los clérigos 

;xd4f^.elpúl|Üto, dando lugar á los mayores es­
cándalos, cómo el que se vio hace poce en Ali-
<;ante, dpt^al^s oficiales de la guarnición tuvie­
re^ q'̂ ef entrar i mano Krtntida en una iglesia 
para castigar los ultrajes que les dii-igen desde 
el pulpito un jesuíta. , - „. . .„_^„ ..̂ . 

¿Es que se despoja de sus carreras á esos clé­
rigos que cometen tan escandalosas extralimita-
cienes? Lejos de ello, se les premia, como suce­
dió aquí con el padre Bocos, que después de in­
sultar al rey de Italia desde el pulpito de la igle­
sia de San Sebastián; fué premiado •eonsni^p»-' 
rroquia. ¿Cómo se tolera esa desigualdad? ¿Por 
qué á lo& clérigos que se extralimitan en el pul* 
pito con escándalo universal se les premia, y A 
los maestros á quienes impudentes acusadores 
que no han enteado en la escuela y no han viste 
y no han oído lo que expUca, acnsan dê  haber 
cometido extralimitaciones, por ese sólo hec^e ^ 
les despoja de sus carreras? • ,, 

La opinión pública debe protestar irritada 
contra esa desigualdad manifiesta. ' 

Por nuestra parte, sabremos cunijilir con 
nuestro deber defendiendo con la debida energía 
al humilde maestro despojado, contra la ráleá-^ 
sus culpable, hipócritas perseguidores. 

POR LA PAZ AMERICAM 

Haata aqui el interesado^ Ahora vamos á har 
blfkr nosotros. . ,, , , 

E?t^mosen.ptr|3,caBo de indigna, v|l, rastrera 
persewición clerical. , , ; 

El rector de Granada, aquel mal catedrático 
j mal compañerp que, por servir al jesuitismo, 
lanzó de su cátedra á D. Anseliño' Arehas, honra 
del profesorado, continúa á favor de la impuni­
dad eu obra inquisitorial. CMbra odiosa, contraria 
átódó derecho ivigente y mle^íritu de libertad 
que informa toda nuestiia legislación, y pprlo 
cual nuestra sociedad democrática entera debe 

arrojar sobre aquel rector.aiervo^e las sacristías 
el peeo de su reprobación, aitandp en tal concepto 
especialmente obligada la democracia obrera de 
Granada, en representación de la democracia en-

vteeaet^a«(áa0<#A!^i^ficar de algún modo su no­
ble ioáÍ9UM}i^,^ntra ^ q n e , debiendo ser de­
fensor de la libertad de las conciencias, viene ofi-
ciahdo persistentemente dé odioso inquisidori S!; 
«o6 rentór perseguidor de nm pobre maestro asa­
lariado, que le. quita su carrera, que le quita el 
pan «on que mantiene á su fami^, debe ser ob­
jeto de < las justas iras de. todos los asalariados 
granadinos. 

Pero ese rector no merece sólo la reprobación 
moral de la sociedad, merece el castigo de la ley. 

Del jFa.Up ciuo acabamos de reproducir resulta 
eVide^ctóH slü'irtdá alcana, l í o'nipabaidiia^áe 
'eséreólór.'"" ' ' '"'' ó •'-• ••"'•• ".'••••-

Hace cargos esa fanática autoridad universi­
taria atSr. Hernández de «hacer pública ostenta­
ción de su oondw^: aatirreligioéa» de «ú> ir á 
mÍ8a»j;de|aoon^ejiu^ á.fns amigqs. que;«np banti- I 
cen á sus hijos.» . , , ' 

Señor rectorjdCj.̂ a ,iyiiyersi4íid de Granada: al 
formular esos cargos ha incurrido usted en una 
fliagran^'óxtraliuutación legal. ^1 Sr. Benuández ¿ 
púeíe ífácér todo eso,'pOrqne eB^noitidádanOes- ; 
pañol con pleno derecho á profesar las ideas po-
Uti(»t8^y HdigíÓéas'qaéIéntiCBadBoporthno, según, 
10 B^tíWBéílaCfeMstittiígón.•;'•-'- ^ !.t 

Asi ki -réeeaoca todoi ri .qae^ tiene «nt^tdi-
mientoy eaheliWK! IR Con»<Attw*4ajjastIp apaba, 
de4épl|frw^^^«»l.oonsejp^4einsjbru^(^ pública.:^ 
el caso .do Doña,S¿^efl«4 Ai»»|ois, .cenaa^ra»^ 
q|ue «la Constitución del Estado y la legislación 
vigente amparan á los maestros y nuestras e^el 

' disfrute, fora de la espuela, %» todps los dere­
chos que 'tienen los deináB ^udá<ÍáúOs.> 

I4íéá^'ptfe^ el-Sr.'ÍSérñándésij CPAO IP Jiipe 
é(ÚltiniP^ietárioV nb ir A misa, íMsónsejará lila* 
amigos que ao bautiorá sos M ^ , faaeer «stenta-
oióade eás ideas antirreligiosas.. Asi^ por tKnto, 
el qaeráqui debe4er..ccatde»Hdp ;ppc v i o U ^ ^ ; ^ 
í»Qpdstitl^^ii^esel reetor.dp,Gí»n§d»i,y, pues 
fundado.í«» .esos .mejüyo" .ilPX^fsri^ pedidp la 
separación de ese humilde maeistip, procede la 
destituMÓn y separación de «se igápranté i iñ-
quisitOn^I reolon , 

Ya é̂ ué ' ^ íál^o ÜÍ»«áftsílioiaoíniñantéi=fao 
réftHiiará é{«'lUfto de Jiféticia, ya'q^^ seattre-
-irerá iá quitar iáiütuloiiftl 80bei%ñO<ir«ict(̂  -«M^ 
migó dd Uv libertad, iqae losjrep^hlteaiuui 
Uslm i^B8d!Bl(Hltl»pIvÍdett;eB»:#«Qntp^JsÍpQr' 
acaso, en plazo breve hubier^f^.j^a «ainbio pp-'. 

i\tíf»,Ja^ ifm^ ^^irolaeipnajr^ ̂ f, ;G|rapdA: ten-; 
d ^ e n e8e;e3^ediente ilejgi^ |¿Íd^n>pn>o 'gobra-f 
áo.pára aix^ncar la toga pkl oliente á humo de' 
hoguera mquisiíónal qué viste ése reóto|̂ .'Ít)¿ té-

M J^uudp iMÜno dirige á los'Gíobiernds 
y pueblos de las Repúblicas áe Cblómbíá, 
Venezuela, Ecuador y Nicaragua una rázor 
nada excitación ala paz en que se leen éstos 
h^rmoso^ párrafos: 

«Laguerra, aparte de lo qué tieiie dei in-
hiunana y salvaje, no resuelve, ni puede re­
solver, en justicia, ninguna cuestión, ya sea 
de derecho ó de honra; es simplemente vm. 
medio brutal y destrucfor, "qué sé dá.'como 
la lotjém, en forma de éxito o v^ítbria, aá 
que menos razón tiene pár& poseerlo. 

So.acción arrasadora de vidas y de, ha-
ciénd£^, de paralizació^n ^n el comerció y las 
industarisis, de restricción en las libertades y 
derechos, de despojos, pillajes y violencias 
de todo géfliero, con sus ríos dé sangre ví-
goiroeas y sus llamaradas de incendio de 
todo lo que levantó y formó eí trabajó pa­
ciente ,¿6 los años, es por todo extremo exe­
crable y, j^rjudlpial, No puede ni debe, poi* 
lo tanto» jB̂ guraT; entré los medios que la, ci­
vilización y ̂ 1 buen sentido pueden á'dmitir 
CQWfl, coiidiicpntes a algún fin útilj5 hii-
mano.'.^ . ",'.' ; "V _̂ ' . \ ; "'•,". 

Homicidio en masa, asesinato colectivo, 
da # ]̂̂ !4?^ 7.4f^^ ^^a^^ndent^és' que el 
duelo personaijéila es un medio áBsúrdo y 
contraproducente que, lejos de resolver los 
problema, los obscurece é intrinéá prolon­
gando sü^misterip; es'un árm? de dqk filos, 
sin m s ^ b , qî é corta ppr igual .l'a^'mMós 
de if^oB los beligéraníés qué la eóÁuiífíí.; 

'ttesíduo ermásrésistónte dé la balMarie 
de, Cetros tiempos," orla negral de lá brillante, 
¿ppc^.que atray^sáiiips, su'mí^^ 
tft es, t^tbmási nociva y vitupéíabíe cuítd-
to.in^.escasos y más necesi^^^ 
ci& son los p a í ^ cju^ tienen lá'desgrácií 
decaer bajo su cufehijia djeyáistadbra.'..,,̂  *[' 

Filósofos de poca bfofüiididiad l a á m-; 
chQ, efí.^éu>gio da la gi^erpí, qi^e euáfis^solo ¡ 
y ¿erpicp remedio'dé a n t r o s y agalgados i 
yicíos; que ella retempla ip^ caracteres do 
los pueblos áteminádós'pór la molicie y ;^ór \ 
vma larga^&z. ¡Nada mas su^ét^iáí'y érlítí- \ 
íMM)! tiájgiaérra nunca: extífó liíáíél^ síáb má-\ 
tapdp ál pacieftte, ni k|téjî pl̂ ^̂ ^ i 
.res qu9 tos idQ ;¥ ferocidad indafa' d4yií6&- í 
hré bríin¡ítí-iro, subsistente y agázábáá^^líii' 
en el fondo del üma de la n^ayor paité ,ae; 

>¡̂  

l^-

dás'tt^é»fl«i Ao puede éOr'Uttt^ítk de eie&eiii, á 
lo MJS''áerá un ribpetiabi-^tfe'paláb]^ vacias él 
seide dé los pt«OedÍBíifótpef «icpurg^rSos^é Ca-
loiitíUíáéjiaqtiel ftpnno ;c|aA ¡een^a las uaiver-

¡aejo de*Bírtiw[>ciójijpjM>líca.en.-e^ ««se,4rafties, ia 
.paptripri^ no j ! ^ p cp^^fiíHMf!,la,Pbí5|.ij»9uísi-
toriál perseguida por el roctbr de (iíraiykd^jiata-i 
cha de d^honra. de inoóhj3^suencia,:d^ éswm^ 

' rec^íedicóh'jura'ci&V^aoiWdokb kwprc^^ so- ̂  
"'tóeérpúartldolflierar.-'^ • '' '''"^•^^Í^-- • ' ^"^r 

^o'tiSt. áernández pid<k justicia i^tXM-
piátádKMtT^^bliajinps. •' ^ : <¡ 

8i los maestros'no han pecdido^ia bontíaneia 
de BU. dignidad j de tw derechoa,, están oUiga-
dps á defender á su compañero ioiciUBiei^te des­
pojado- Se trata de sâ ber si, s o ^ privarles de; 
comer dejaadp de pagarles, les ran á privar tam-
bié]^ de i^erechos s^gt^i^ ^<>^ 1 ^ demás «s-' 
^{Á^esi ln éxMjHción. ' * '- ^ 
'' Xa'ópiáfon'públiiá daá' priiébag 

yéM^Ü ddipsa sf né'<e iaterééá péi HSV^éÑSbil 
éM^^iióí^^ Í>';Í'=I^ •• .;:'..;•»;.« nf!;iro!> •':; > 

K^^íÓtaádatteB<«^^€h?. flernáadetftltalMor-
«BSfflipado 'de ámBtBaactaktOj^mak Uiclaae,! 
BUMtiM! >qne psoeiM di^laró ri .<;:̂ iu«j%'de u^ 

dor, perb'htíécó, dé láí nláíiifesthéVi 
l i c a s . . , , ^._, ^ . ^ _ ^ •-•''^••)i-i 

Sólo las ig;ueMíé'dé tódépéndeiíéíá" 'y de; 
Ubertad y la3 qü^WgtiMi •v'é¿\ba<JS mWñi-1 
pación fiara réchsjúu: las t^stías^ • 
,(áas deía^biarbari^y'iér^p^tu'dé^ 
faiy Ui|'^"méiÓrámi(Bntp poéití^'V'ÉMe 
de,una nación ábanda, son.sanm jttsti^ y : 
necesarias para ws^pprimidPjr ¿rawl'dps.i 
Todas las demás, (Bsbeciáfme§lCé btó^l^'Épiei 
las provocan j ; las onginá^ jidí Mpjist^o ó 
por vipléncla de cai^^r i ' apa' ¿ípbmíSples; 
consfitjuyen verdaderos críiî éfi¿l&.de lésara-
zón j lesa humáiií¿(ad,',<iufe toflos ídá hom­
bres y tódásláy tóleífeáád^ ¿idtág,^lustradas 

í̂lemehté:̂ --̂ :'̂ ^̂  ^«"""^"""1 '̂̂  =̂-̂  '̂̂ f "-M 
; tpdb ésí) lo éEí^bp tib f í c í t t W b i e ' » 

ira, él ár. lÉáIíi6¥Íó,iíínístró fftiS ñá'Síttoki 
el Perú áeJávLéVñHH: -''^'^ B>«p-Ta;í, ,• 

t ¿ íMMpUii éú sti?' pái^táiS y fó acto 
dé colbcai-iit^p^da ií'fóS^tós déíla razón, 

' debe ser iikitadb ppi- las t l i ¿ | í í b j ^ %e 
nuestro óri¿M.éi éo cttileren ser M" Méctá-
cióndél in^do; '" ; ' * ' " ' ' • 

todos tratarlos con el mismo rasero, sean cléri­
gos legos»; dice Sa<>'asta. 

Y en efecto, á la Sociedad-Iglesia le dá 40 mi­
llones de presupuesto, y además libertad para 
asociarse, á fin de explotar la credulidad de los 
fieles. Y á la Sociedad-Democracia, no le dá un 
cuarto, sino el déíecho de asociarse; á los obis­
pos tieinta mil duros, á los obreros ni un real. 

¡Buena la igualdad dé Sagasta! 
Como de burlas no se vive, sino que se vive de 

veras, esta burla del- partido liberal, llamado á 
refrenar las comunidades religiosas, y que, al 
contrario, les facilita la vida, acabará mal. 

Estas farsas de libertad no merecen más co­
mentarios. 

Xuz y Sombra 
Con viva indignación nos escribe un buen 

"añdálüií dénU'ñ'fíáridonós que una sociedad 
obrera de la provincia de Cádiz, para hacer 
e^cÉitlBiíali, ha-'eomeñzádo por suprimir el 
pagó 'dé periódicos. 

Es lo que hacen los municipios católicos 
españoles, suprimen la escuela. 

En el movimiento vertiginoso de las ideas 
que se está produciendo en el mundo prole­
tario, los proletarios que no leen, que no se 
enteran del curso de ese movimiento, están 
perdidos. En balde es que se asocien, en bal­
dé que sé retinan y conversen en común, si 
lio reciben el calor de la vida universal 
proletaria; les siicéderá 16 que á las plantas 
que no reciben'los rayos del sol, que mueren; 

Es la prensa lá pirimera y más esencial dé 
las tribunas. En,ella se habla diariamente 
y por elW l l é ^ la luz de lá verdad todos loS 
díáa á todas partes. . • 
' ÉáÁfricia se siguen muriendo las p¿rso-

iiksáé hidrofobia. ¿Por qué? Porque no leen. 
Leyeran y supieran que había en París un 
in^titütP donde se cura la rabia, y en vez de 
mPrir entre dolores espantosos, vivirían. 
N*ós vá la vida en lá lectura. 
' La •vidá'détíaódrStica, toda ella procede de 

íá. prensa; Porqué ha habido prensa que ha 
dibho lo qué suéede en el extranjero, y como 
se orgaúíi^'y Vive una asociaéión, hay aso-
ciacióties en España, 

La Sociedad qué reniega de la prensa, re­
h i l a de su madre. 

El primer gasto de toda agrupación obre­
ra débé ser pbr'^s'o, el de la prensa. Una no­
ticia, tina indicación, cuatro renglones, vale 
más, fi vécéB, que el coste de lá suscripción 
dé miiijhPs áñoé. 

¿Pero'cómo pbdt^ enterarse una Sociedad 
obrera de 16 qué hacen sus hermanos en el 
muiído y secundarlo, si no lee lá prensa? 
• ¿(Sómb Uégaprá el proletariado á la con-
ciéncía'detó misión si no lee los fondos de 
los periódicos? 

No hay emaricipacióñ obrera sin prensa. 
• ÍÍ^Wífeñ éftté'nílentras la sociedad deque 
se tí-ata suprimía el pago de periódicos por ' 
e(£nÓ4nái, continúa pagando 25 pesetds á los 
élérigos por" cada entierro. 

Eso ̂  qtté nb hace falta á los obreros. Pa­
gar á sus tiranos, á los que han traído y sos­
tienen él régimen de explotación tó qu» vi-
v i n f a ¿ . " ' - ' • - ' J ^ - - ^ - , • • • 

' ftedíñeitd tío'se «xpliéa que allí donde 
hay táñliáí ftiz, los obî eifos se hundan ttoto 
en sobra. 

;, Ea Viliáñueva y Geífrú sé ha constituido 
un£̂  spcíédad qué tiene por objeto defender 
;ei cultivo hbi^. del tabaco. -
, ¿ÍPeJ5Q,c|¿m0jdé8pBüé̂ ^̂ ^ Cuba y 
Filipinas rio se tía declarado libre iél cultivo 
del tabaco? 
., Porq^ié estamos sometidos a la explota­
ción de avaros capitalistas coniP los de la Ta-
b^cftl^a,á los cuales no importa qué España 
£;é,nilrida con tal dé continuar cobrando ptn-
gues dividendos., m 
.̂ ĵBravo por ^sps enérgicos cludadanps que 

y iflanuéVa y'Geitrú se áéocian para comi-en 
batir 
giado^; 

' k los ódíbso? miUbúarios prívile-
i s ! • , . ! • • ' 

• • - ' ; u ' • •( . ' - ^ " i í - i * . - ; ' • ' • -'• < , ' Í ; ; O ' < ' . : ^Í<^<MÍ ' . . • * 

tranquilas en España. £1 gobierno liberaLles ha 
dado eartft blaî oa, para ello. A los jesuítas de aqtd 
les bastara presentar unos estatutos cualesquiera 
en el GéÜWtófl Civil, á Ips'dtf álíit fitéoriliftié 6n 
8u respectivo consuladp. 

Y esp se preBeBiréSñp opsá muy liberal. «A 

y.^i^^xos^s, en.jpí» CTwtów. Obrero,de Jerez, so­
lare Ifi prgam^ción «torera en Arcps. s 

.;; f;|<a .fl¿iiiw?rQ§a 6<iSecció» Va4^^ ia 
íBopip<íft§;í ^^130,QÍp^ íjley^ desde .su á̂ uu-
,(3íici^,iiftfi,i]»ar^ t^p reguj^ y ordenada, 
. ql̂ ^ V^ 4^;te^bsá^j. 4e elementas perturba­
dores que nunca faltan en todas laslocali-

.4^<i#-rflíi»fltiJ^ allí por fortuna están en 
j w y escaso núnaero,—ni los naturales inci-
.dente8^^eJWfl peculiares en los pacientes 
org£mÍ8mo8,<!kbpwjp8, han podido torcer el 
buen ir̂ gimjQn de e ^ numerosa agravación 
y,^e sus hto-ejíMía^de la localidad. 
(j í 44tÍ »% i^^ryá 1)8 -. debida spljLdíu*idad, JE» 
pi^cti^j^^f (WJTP'einí?e,,los oempañerps §n 

^Cl«^» píWOft se pr^seíitwjí.ise Iteya IfL iidmi-
r)ftU^8Ci¿ifi;Cqí| jIoiefftQ y «e hacen las ootiza-
.cipf !í»cC<>ft.ĵ egulari(Íad¿ y en lo tocante al 
trábSiáiWí^P^P-^'^ Ip que n ^ , op^yiene 
»ÍP,4i]kCî :?fijF>j?a,«!cageraciq«esj muy dadas á 
fracasos que todo lo esterilizan. 
, Np bídíía, de |altar lo, más es^cial de 

^ ^ s t r o prograppaien población donde tan 
pt^ se ha„9fibidp ¡ipterpr^tM', y pai^ ilenar-
f^^m^ mpî taidp ipf|ia,,buena escuela laica, 
ad^4fe agtu^mente .E9pi!|en;,ed)uca(áó^ 150 
f;íkji¿̂ p<)8,. 4,í|asgp-<^¡úft-pi!QÍ^pr y un auxi­
liar, con el buen éxito que apreciar^ nues-

; trpsiectores pí)?;^»upin<x]frf(iiitojque; hace-
r^g»^ dj^lof e^ámeneft y îftcíMjpB últung-
mente. ; , • ^ 
01 ¥ ; ^ ^ á § V^. Pficeaidad esta niejora en la 

j,¿^udí̂ ^Y!9#n«S, qjfte ,i^udablemente «í ftú-
r*«cQi^ « iWW* |ifí Seipa^arri^. ]t^ve.;de 



200, pues si bien existen en la población va­
rias escuelas públicas, por razones que no 
son de este lugar han pasado casi inadveírti-
das, ¡algunas con seis ó siete alumnos!» 

¡Bravo, bravo! 

En la República Argentina se ha hecho 
una limpia de adivinos. 

Es de ver los grabados que un periódico 
de allí trae con los retratos en grupo de los 
adivinos presos y de los objetos de que se 
valían para el ejercicio de su industria adi­
vinatoria, consistentes en barajas, potingues 
y, sobre todo, altares, cristos y vírgenes. 

¡Pobres adivinos! Ellos en la cárcel y otros 
que ejercen el arte de la aditinanza en gran­
de escala, prometiendo glorias y bienandan­
zas en otros mundos, á cambio de ochavos, 
viviendo como príncipes y colmados de 
honor. 

Pero, en fin, á todos les llegará su hora. 

LECCIONES DE HISTORIA SAGRADA 

(PARA uso DB LAS MAESTRAS DE MADRID) 

José, hijo d» Jacob y de Raquel, era él niño 
mimado de la casa. 

Las preferencias de Jacob por Raquel se no­
tan luego en los hijos de ésta. Adornan sus pa-
dres'á jo^i^ri-^a'-lSffiói'dé-aíMSisiés mam. 
El chico es infotúay se alaba de ser superior á 
BUS hierinamoá íiÍtfaoht¿eJtói*íno ysabún&a en 
sus adivinanzas que él se colocará, por encima ds 
todos, y,los demás;le íidq^arin. 

Esto, unido á la aversión natural que se tienen 
en una misma familia los hijos procedentes de 
diversas madres, da lugar á que sus hermanos 
odien á Joséí" *- * * •-« ' * "' • " • ^ •' 

Un dia que ac(w,ellos pastorean legos de 8u tie­
rra, ven llegar á José que iba á llevarles un re­
cado de parte de su padre, y mientras jw aoerwi 
acuerdan asesinarle. Intercede por él Benjamín, 
^ ' mis pequeíñci y su hermano de ma^re pomo 
hijo también de Raquel, y entonces defciden anrd-
jarle en una cisterna seca; pero luego vén paisar 
^upos morcadéras, en direoción ^eE_gipto,'y. ŝa­
cándole de ía cisterna lo venden come esclavo ^ 
los mercaderes^ coB lo cusj)" «n Í9 dé búenoéiju-
dios, hacen el áobleiiegStíb de deshsceíse del 
«soñadop y ganar dinerpí .. ,*„ 

Ya que lo han vendido por veinte manediis de 
plata, degüellan un eoídoro, salpican de-sangre la 
túnica de José, y la llevan á su padre diciéndole 
que una 
túnica manejiíi^ de^twigie, El pad^, al saberlo, 
no admite consuelo derramando copioso llanto, y 
muohd fué que, & su edad, pudiera reaiolár tanto 
Sotoí^ • A -. : ;;'¿. : •• • • : ' 

Bé ahi á los grandes pAitrian^s, padres 4 * las 
12 tribus de Israel, cuyos nombres, oubieíto» de 
Honor, so hacen aprender eh lieis'eséueláa'li los 
niños, que resulten se* uébámiserables «rimiíiá-

su propio hermano, con mis, engañar á su padre 
y g^nfíio^^^lprdte^l seputeíc?. <;-.;- .- f 
• ^oái« ia-'^afkA^ción q|tiê  todft' á M i -juste 
debe'arrojar eontra aqiielloK malvados hermanos 
y perversos hijos, es deber de todo español arro-
jarl* t!aiiibiífttfieteírUiwauBMM|Bli)fO0<we«)hJig*n á 
los niños inconsaentes á venerar los nombres de 
aquellos perversos, como sobre el Gobierno que, 
en vez de 
radez y. dé. 
bres á lea i»iser&bleB qse^ en cuadrilla vendieron 
á su hermano,' y estuvieron á punto de matar de ] 

dolor ssii^tó(a^áDipf«^«^*-*;rt''*^'**«'^ : 

No haj niño que UQ e6cu9Í^;§Siíi,4a#t«í>; 
historia de José en; la-corte del tey Faraón, como 
'escucha los oaentosydemis narraciones •iásiíikvi. 

UosaS.^^^ .^.^.^ ;Í .'ít sí?.;, «"Stí, 
Cova^a^fh Josfe p«î > g f t ^ r ^ . SWirq;ae]s«iiH ĉo ¡ 

id̂ < palacio de.FaraiSn, reciuifa.eaatimaiitedaa so-: 
lioÍtaoioií682«S«ltr i t o í ^ ^ « # á í « á ^ f **SÍfi»#l' 
ella dépy^Ma-^fe y W í f tíi^féíid^-e|(|éíp«ltt' 

,4^,cárcel; »us'¿íótes,de,adivi^^ ¿]̂ j5añ.jikTlo» 
oidos db;£!4Ísí6n, V^ttaesm. djC la «fefeel, y cea sus 
explicaciones del sueño de las vacaé golrdas y las; 

V*cí« %ca8, y. o t r ^ a ^ v i n a n í ^ pareadas, lo­
gra conquistar el corazón del rey y. etevar» A su i 

siempre usar los judíos para introducirse en los 

presentapor la Biblia, en el caso de José, como 
=tyji 44»^ ̂ ji^^ ^^^. lo B^WJtf fWfi''^^ y;deB<Hift[»r '• 
el porvenir. .-i .(j. 

tiene una reálidá'd efóétival 
' - B á W Í i ó cítié séf í íátóo^r 4 los iutósiéü&é-
fiáhdbléSs'lá h'isfor!a-d¿r«wt6 Jos*. '' ' 

edk-
^adas asi treáníén-losidóétides, ea las brnjt̂ e y «ji 
-las"iebhad^i(Bdé'Cín*¿eí M;- •.,,> •••!•'^l.i-t'Xi.a ^n-
Ji ifli José tiívo el dóftde la adlróiani^ ¿^f>q(<é 
na -10, han dftiteaei^ oJbsosí^íBibJi» hvidif^ ftir 

Jl^bioSíde jQgé,;5#v;?a«iH^ no,.% w ^ . ^ e j^í^sja 
ii^i^retíici^n?» ^^; J^ics q̂foipre prestw:'¿ Jouaí-

,^^era «1 im§^ ía *^7VÍ?W?*» PpM**^' í^°^^d' 
'to adivino.' ' -. ^ . . ..-« ''•• "'J 
*' ¿ t 'aáóndl"%Ün píiblü qtre áa'óiísaíttí á'fea 
iai¥itiah¿a8, fi láí^eM¿oibhá¿r;'ÍtósíeáSÍá^^^ 
ÍÓB^^díSsoopbfi?' V«íft''rf»'petdifeíóá,'* s¿ 

«BegÚrct; ilfttiístrát<ÍádtMi8^'¿ec&d<^ei4^y üaMttfa 
degradación no proviene de otra cosa qtéaniewsD, 
, dé: }AÍ>«f»! a i imes^ctm^t i to .cei»})i3o da 4hisio-
Ms, idf ifwws JíwftMWaa? d«)fr«»«Íoión d ,̂ ^an-
.tiagOibfijaíiid.oj^,lk>S^irf? mpnt»dft^«n ua-ciBi»-

^o blMf», ,d¡̂ . la. Pí̂ îf <WÍ*^?^^^^»%}í?P*?»: if í* 
(Mpóranssa en la loter|a¿ V, claro ¡¿B, mlentras^a 
fantasía ÜevalSa TOda la róviá M en issá í í -
ipcción y en esa teñde¿cía, el estndío, el tratiaj^, 
efesíuerao reáí'y positivo stflsíti iiaiittiráiyga 
- ^ e es dé doñde^sale >éodcr-Méá''féH?e&d, istábiái 
'dlvídados. Mientetói*osotí£»«)Í*É*nioBi Unüotede 
'poe'Uos vivianj'mi^UaraaaqBi as^ií&bamáHiBntlR 
protección de Santiago y del escapuJíaSíQflpiŝ iSdo 
-ftlfq(^dada,por<.l«jdaíaa MstériMi. y-í^i^ff» ! •• 
,í(qíf)í^,^j^Íí(J^,A. l«if^e»/]¡»^i^¡.,??i, fim^m-
naígajar* pn^ptárnpSjpn batalla^^a ewi^^^a 
que ooñvéÁia, en algunas bonus, niieatiüg naves 
y nnesteo poder, «á el ̂ ufío desque ha Ibnado y 

esti llenando nuestros cerebros una enseñanza 
disparatada y vergonzosa. 

¿Cómo no se muere de vergttonza Romanonas 
al mandar que se llene la cabeza de los niños en 
las escuelas y de los jóvenes en los institutos, de 
las patrañas groseras y repugnantes déla Biblia? 
¿Cómo consiente que Se enseñe como historia «a-
grada que José adivinaba sueños disparatados y 
estúpidos de Faraón? ¿Ni qué puede importar ¿ 
nuestra historia patria qae Faraón tuviera-de fa. 
vorito á un judio ladjao y trapaooro llamado José 
que se enriqueció con la privanza y la aprovechó 
para servir á su familia y á su raza llevándolas á 
Egipto? 

Eso es envenenar la juventud, eso es matar & 
España. 

Con la mayor energía se negaría im varón 
fuerte, un gobernante español, sano y vigoroso, á 
que se enseñase á los niños en las escuelas nada 
de maravilloso, nada de sobrenatural. Si no hay ; 
derecho á dar veneno por paiij tampoco lo hay á 
dar leyeadas por verdades. ÍA historia sagrada 
que es una pura leyenda, será así prohibida por 
un hombre verdaderamente de Estado, celoso del 
bien más alto de su patria, al ocupar las alturas 
de la enseñanza. . ,,. 

La Biblia es un veneno, y aunque él lo ignore, 
es un asesino de la nación el que obliga á los ni­
ños á tomarlo. 

«A la cárcel con todos los adivinQS>, acaba de 
decir la República Argentina llevii^doB^ presos k 
multitud de mujeres y hombres que ejercían en 
Bueijios Aires la industria de José á,lq^ pies de 
a)tares, paseros, adornados de Qristos y .Virgenes 
que ha recogido lá policía como cuerpo ¿e dlsUto. 
A.la cárcel, pues, con José, se diría hpy si vivie­
ra. ¿Con qué derecho, ppr.tantp^^ se ¿í|ce,pas^ 
ante los niños como un inspirado de Dios el qijie 

—¿Qué tal padre fué Jacob? 
—Un padre caprf ehódo é injusto*que tenía pre- \ 

ferencias por José, uno dé sus hijos. ' ' i 
^ Q u é efecto produjeron aquellas preísretí-

cias? '• •"' • •-'• '''"•' : 
—Que José se infatuara -haciendoigialá'de su-: 

perioridad coa sus hermanos."' 
—Sus hermanos, • le perdonarían eaistiana-

mente? 
— Ŝus faisnaanos le vendiei<oa á unos mercade-

-res que iten en direcwón de Egipto; • • • 
-^¿Dónde ha l levado h o y l a R ^ b Ü b a ISiancétta 

i tin hermano que, no y a h a vendiifó, sl&ó sólo se­
cuestrado i una hermana.' > < , < • 

—^A la cárcel bajo la custodia de un'tdoaide. 
—<A dónde l leva la Bibl ia á los hi jos d e Jacob? 
-^At lugar más alto, bajo lapróteCíáón de 

fiDiO»̂ ,' . ; . . • - i . . .-• -/-y, .--O' . - I 
' -^¿Qtiién OS parece mejor, el Dios' bíMico ó'la i 

República? •- I 
—Infinitamente mejor la RepúUioa. ' ' 
•^Pero, ¿cómo ptiede hal*r algo mejor que 

Dios? • -•'. '!•--̂ ^ • • - ; . , . 
- -^Porque no hay que confundir él ©ios dejos 

euras, el Dios de la BiUia con «1 Sir 8u^*mo¿ El 
Dios de los curas, ese qtte dicen que ^ s fa« éirt»-; 
rieado para «obrar ^dteamo, saoaM inüsoas^L 
piu^torioí y encender hogueiws in^atofiales , : 
que es el mismo IMos protector de los hijps inces­
tuosos y perversos de lacob, eŝ  sn Dios abomi-, 
nable. Y como ese, es el Dios & que sé ttóstOA. los; 
clérigos de ahí, que la sociedad vaya 4í<^íendo-
odio creciente íáDk»^ ^ ' . ' : : ; ' ; -

. —¿Qué oficio desempeñó José en Egijpto^ ' 
- -^El de adivino. - ' ^ ' 
> ^¿Qnién le prestaba el don de adivtaaKÚóu? 

... —Dios.'..' --••'•. •v.' ^ ; i : -.1. '• ;.• i:-!i • 
- >^¿Be suerte que Dios^ra tm isdndtor 4el adi­
vino José? •- •• "' - '• 

í •• :t-4SKnjdada. -•' 
-̂̂ ¿T adonde se lleva hoy á los adiviaes?^ 

. >^A l«:«éiro«L.-=••'-•• '• " ••• •!:'''>'•:';" , 
•~fY A les éón^liees y á 408 indtiCÍoi*éÍi por i 

í .-^A la cáwel también.' i ":« .';I »1>--
<—'¿De saerte,>que el Dies biblio« %i* atiéovíaiZa; 

.iioy ejtmaiuiteñOr^jper e l mundo, esfaíkt^Ii^ia,' 
cárcel? .¡-••'n -l-í-^-i '^^ \ 

VEHDIU) CJ ITÍFIGA ¥ mEUTÍHa fiÍBItICA 

NQ;hay¿dadA 409 plwartdo mltn^s, cono dijo-
nq,cMebre:^l49>f'^¡£iino^ 7 P<MMB¿S «ie^M^ue! 

sean ana gran masa de los que componen la hu-
•••iiU¿;ili»iai»iii*iiil¡fiiiaii n« iin I «dalsijlswiiiiiiiii 
paso, sin duda porque se hallan á gusto donde I 
;|K)y;«íiepw.ei<^|i^ ,qu^4 pprau^ !pn;íll®pw*l!de 
Jo&biefies,d?i9«*eí*^^.»«i»?«>< fi¥^ííy>rMS3_ 

curre,'du^ aun ctiaiido ínnnitamenjbe Menor que 
'\¿ d e l ' M ó n # | i ; ¥ u ^ ó ' e ^ ultimó &'Íá 0 ^ < « a -
rrtóéi al Patoí íííítótf,' tón íá'exiáná^'éttWo 
apódÍBrtiida'4si«óaéiíl<^ m^m'9i U'iéSH» H^m-

.ptoeuíadareB^aaw fái»>los>'«tóflwi«lta,aáby'Stt-
jprem»!l?ribnn8l'-4é, teÜaviGñiiíilppacgraBfcá^ k ^ i 
mi^jfjlrampantieJfisic^ti^q^jtiniwi^ 9¡f¡smi$.'mg^ i 
fiando y explotando, á pesar de lo que se defien­
de y de las armas d ,̂ ^ l a ley que emplea en '•. 
ello, va pirdiendo mucho* "terreno, se le va cono- \ 
ciendo el luego aan«ntre los mis bozales^de su! 
gi*y, en fnería daliíirWr Sempre para dentro, y i 
que ya, ñí f í í f l i U l ^ í É t ó ^ ' tts^^exé^ííá^íMs,: 
ififiOTtíos y ̂ éliiás iÍî Úáa}iÍs<'iÍffi)l<Mta''̂ Ú^a, ni • 

-tampo6*«0^tf lofr ttíhagbá'j' j^títír* dé'hoyar,' 
bfl^ los enátos pn^neléii'ilsiúilMiaíelfdli ta knttU- '• 

-inSn celestial dBsdsii)álpitiM!^eoiifeB«niiTÍOB,!Úl-; 
timas trincheras de esa canalla, 4 la que.)i^^i;|e '• 

jwr^«rjd#í.#í^-f:.í w, •.- ^VJM:. >J no iZ [ 
Que el mundo marcha, qii^í^l m^dof ^ t f fin j 

IHr9gresi<̂ n lato?,!», ûe_ ^ iw^<^ A^ÍR"!* ?^ todos', 
:.:i^-:,Li.' •̂_- -i_--yji. 'iyi:._ 1—'airilaos q ^ f 

'opeiamós^ Üt i 
tkejbr que iél: 

dé ayer, de esííd fétíémos ía eí^atótóSj'^^més nos 
Ib dicen las cié1iciá«>fiaica6,! 4nM^ae^4lk<ÍrfU«s 
•dB'.todoslo8ítiéinpBBi;aheL-i!idiw({Xist .••'yj-;-!'; • j s 

Esto no quitamnkMjNnstiite ^I^JíSc^Ur^pe' 
a^erf 8egittifilii5^#4*1a|í8S9fi?WfiS?íá«Eft^gra«» 

baños que explota, que por falta d 0 j | | ^ ^ Q ^ ; 

(̂ ue| î ga r̂̂ cM a los tiempos, wtigaoil en qae,todo; 

, * ^ ^ ^ ^^'S^^WSP^^'^l^j^lP 

era bienandanzas para unos y expiación para 
otros. . 

Do aquí esos predicadoras de Gampazas, que 
vemos todos los días encaramados en los pulpitos 
y altares desatarse (por no estar bien atados) en 
mil improperios y salvajadas predicando á esa 
cáfila de mentecatos que van á perder el tiempo 
oyendo majaderías á montones unos, y otros á 
pasar por lo que no son en sus costumbres pri­
vadas. 

Allí se oye tronar, ú otra cosa más propia, á 
esos predicadores, y.el que menus les amonana 
pon el fin del mundo, si no mejoran y tienen fe 
inquebrantable en cuanto k esos energúmenos les 
viene en boca, que ya sabemos no son más que 
necedades. 

No temáis, trabajadores no redimidos aún de 
la ignorancia en que os han tenido y quieren aún 
teneros sumidos esas clases que os han embrute­
cido para mejor explotaros. 

El Universo, el mundo, no se acabará ni aho­
ra ni luego, ni nunca; la tierra que habitamos, 
que forma una mínima parte lo mismo que aquél, 
seguirá sufriendo los mismos cataclismos, las 
Qiismas transformaciones geológicas, apagándo­
se unos astros y naciendo y transformándose 
otros, y la tierra sufriendo iguale» transformacio­
nes geológicas en todas esas revoluciones en que 
cambian de superficie, de extructura, de climas y 
productos, siempre diferentes en cada cataclismo, 
según las ciencias nos hace ver de ui) modo evi­
dente, dejaindQ«3orito en la cortesa, de nuestro 
globo, en cuya escritura vemos y estudiamos la 
historia cronológica, después de esos periodos in­
conmensurables de tiempo.. 

. Teiied presente que la ciencia (no las religio­
nes que en sn Grénesis no han difundido más que 
^absurdosi en consonancia con el. atraso de sus 
confeccionadores) nos enseña que en cuantas 
transformaciones ha sufrido nuestro planeta des-

,de las primeras formaciones silurianas hasta las 
.cuartenarias, que son las últimas que hallamos 
escritas de un modo indeleble en la cortes^ del 
^pbpt «n .tpd^s los cambios que ha sufrido, se ha 
visto un paso de gigante en la naturaleza y sus 
productos, pbedeciendo todos sua reinos. 
, , Cada, nueva formación, cada nuevo periodo, ha 
Co^sÍ¿ti4do un paso enorme sobre el anfierior; el 
primer ser viviente que apareció en su eaporficie, 
luego que la temperatura del globo permitió la 
vida aninaal, fué un infusorio, quizá un rudimen­
toso vida, y, 6in embargo, este era el ser más 
periecto de la creación en aquellos remotísimos 
tiempos. 

Igual procedimiento ha segado, el Universo 
j ^ todos sus ánibitos; y en el planeta que habita­
mos, IsiS ^i^crentes formaciones que lagf^iogia 
rep;istrá (|n. su corteza, desde la eilúrica, devonia­
na, carbonífera y pérnica; la secundaria, con to-
dasjsus subdivisiones; la terciaria, con las soyas; 
y 1̂  cu^tenaría y aluvial modernas^ en todas han 
ido caminando las fuerzas de la natural^», de lo 
rudimenterio á lo complejo; en cada cataclismo 
í» j ida animal y vegetal han ido variando y m#-

,jorand% el instinto desarrollándose, .cada., ves 
.más petrfiitctpji, transformándose en términos qñ* 
apenas los anteriores reunían ninguna.cualidad 
con loisignieotes. 

De estas transf01 maoiones no creáis que se 
han librado siquiera los qué hoy nos llamamos la 

"gron fé,miifia humana, la más perfecta (safvo al-
gTui^tdeCectillos x^itale») hasta If^feehfi,-que 
emplÍMyti»°qt^z¿ «a «n raáim«ito de feímir^iáe en 
la formación eooena, que á su ve^ fué el origen 
del primer representante de la raza simia, y mejo-

-^randoéstos-'en cÍM t̂as condiciones deextruetura y 
agudeeaidinante la formación terciaria... ¡Yamos,. 
-que iio'hay-por qué avergonzarse de que tenga­
mos qae%eeon0.cerlo8 como parientes más ó me-
aeB-leiaao8,ya4Miaoomo c<4*t«rale8 ó directost' 

Respecto á los ejemplares (jue hoy pndieron; 
ponerse ^nto44'reiitoíSftti« los atáiS degenera-
dosde>l»-Taiá humana, / los más adelantados y 
•^e astósé separan d ^ ftíijla diforenoia ho es tan 
'grt^és.'..f>al menos en:el:&ngalo £soi«l no hay di-
• ftóeaCÍ«'ttWty>¡nOteMe/•-'"'••'• • ..-•:-:(•.;...<.«(!,,;-.•;: : 
: ' D e s p n é s d é todo, «ít»*rigeH, e s t o i ü é f e » ^ y '• 
« 3 t a tiianirformaciÓB' de' todos l o s s é r e s ^ e lá (»«a-

'ciótt^(^teeottoeen uñt^^nidad fetfenMm todc^ 
los seréíVtvlentes y én todas las épdc»8%éoIógi-
cas, ¿no es más racional, más ci^ütiflco j^ ^ m f s 

"flentid<at|M»uúa'qne^eOtro cuentodelasí^igio-
nesren'ifM, por el-ci^rioho de('«(&af>divinidad.; 
cnalqiaiera, inventada f or esa»''corporaciottss, 

.qmeeeliaá ^c^nesto comer en todo« tiempos'á! 
«bsta de JN^^ONIII»^,dátales milágrcáia«,:^Qe j 

'nab4aA $o»<^rigen á toda la raza humana la U.-' 
milía paradisiaca? 

Este par de abuelos qtie milagrosamente sur-' 

cuenta la Biblia, que hay que creerla porque fué 
díctaáa î ó* a^tifift de iádam y Etajü» t>iirí íes ] 
ríntftáta^éáfbu'-iOajamî iito'iBnando «Uá ¡leíatnmü i 
íibelén «oasabido laliabni^o Adam (pra^ainá par <b i 

ir^^&MAfP^fifKvm^rajñtoniMlia y *éi r^edtatímiSo. 
para empeüSfl!tV^j>>ng«^0e^ l<̂ s i^Ycnto^de 

,t9¿. pprqT^^i^¿p;.aii|^ np.flS ha ayerif9adS)inién 
fbniaó, .^|!.*ej^tp,: jSflÁaSjper^^ ^^ep<i^; j 
despuî S in^répMido, el'.iiutor de «Mita, pareja por; 

' aqueí^íio, qpé ^ara pcuítar sus afectos se había 
puéstóm pririíér rudimenfeurio «lirtíta^ie, ¿o ha-
l i í ¿tttfmíáeÉÍtta deairifepentím^^ 

-Ié'W^l4¿ííMa?con é l improvisado'delanttó. AJli 1 

Ti > ijoéáfUfiqneritsl<cuan^liiby(M»ic|i»Btt¿a\ 
¡flooBwvtó esos UbroB aajitos diotadosipóiOpii», 
-jpáa^r^íeilftciaontpdB;cocina da «Ww^n^in-; 
j,yi«afl|aj .b»9t|^nte^riBí>giÍfioo;,por .|(5ierto,„par 
aqntji^ fpJttMf^^ * la líreva Xá mí iae;.h^^ 

Jurado aJSffiP^^J^Í^® •?*?"; ®"''*?̂ ®?i'*?MgíftPP)» i 
qué^naooSft's^a^otaá^ escnta,por I 
patriarcas, santo^ papas, chispos jr deiMéw feopa j 
(Jhy ttíyietotf siempre Üt ¿¿elusiva para é s t ^ í r y * 
tíeA^éc¥eá'&tíé^dMáa-tíái áráiaa y ei^étuíás.' 
;í^ííi! 7. >̂ -. ;-;•- ••: >:M.- ; L . O S Í Í Z V B Q Í * . '""• : 

"^ 'l{&triehdtá). ••••' -"'•''• "'• •' - -̂  i 

' . .. • .-...„.. - ...1.,*,; • .t.,.r..,., ', ,,..' 4 

de común acuerdo los medios más conducentos 
de Uegar á̂  armonizarnos. 

Quiero hpy demostraros que la ignorancia 
nuestra ha sido la cansa principal del malestar 
que nos legaron nuestros antecesores y que sen­
timos aún. 

Educado yo por padres muy religiosos, como 
todos sabéis, en las doctrinas de Josncristf), gusté 
desde niño conocerlas, y he estuJiado todo lo que 
he podido y me han permitido mis ocupaciones. 

He podido asi ver y apreciar que todos esos 
in livi'lnos qne so hact-n pasir por ministros de 
Josús hdu éi l.j ea tieai-pot; n ) muy lejano.^ ani­
males carnívoros que apagaban t u iu.~.»c;aul'? apí>-
tito amordazando y qU' ra-indo á !a hurnaui ia.J 
en lashogaeras de la Inquisición. ¿En qué texto 
ortodoxo se encuentra que aquél que propagaba 
el amor al prójimo, dictara esas leyes de desola­
ción? 

Escuchad el Evangelio ds Ran Mateo, capi­
tulo XXII, ver. 35 al 38: «Un ti., i. r '• !-. i.n-1-
pregunta, diciéndole: Maestro, ¿ouár es el man­
damiento más grande de la ley? Jesús le respon­
dió: Amai-ás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
dé toda tu alma y de todos tus pensamientos.» El 
segundo es parecido á ese: «Amarás á tu prójimo 
como á ti mismo»; de estos dos mandamientos 
depende toda la ley de los Profetas.» 

Lo oís bien; Jesús afirma que de estos dos 
mandamientos depende lá ley de los Profetas. 
He aqui su religión en dos palabra?: (Dios, Hu­
manidad.) De esta religión sacó Jesús tina con­
secuencia lógica (Mateo, cap. VII, ver. 12.) «Todo 
lo qtie vosptíps (jueráis que los hombres os ha-
^án, hacerlo vosotros i los hombres, porque está 
es, añade, la ley y los Profetas.» He ahi la reli­
gión de Jesús explicada por él mismo en todas 
partes y sin descanse. 

Yo, ahora, queridos paisanos, pregunto: ¿Por 
qué siendo el segundo mandamiento, amarás á tu 
prójimo Como á ti mismo, np tnvieron ese amor 
aquollOÍB verdugos teocráticos que encerraron la 
ciencia para ellos y al pueblo esclavo le alimen­
taban con mitos y supersticiones? Pero el pro­
greso, con la ajruda de corazones generosos, sigue 
imperturbable su maroha, y á través del fanatis­
mo que existía, aparece en el siglo XYI la nota­
ble figura de Martin Liitero, tan calumniado por 
el clero pcw haber querido volver los Pjos de los 
hombres á la pura fuente evangélica de que la 
Iglesia los había 'apartado. ' ' 

Más tarde, en el año 1565, nació en Pisa el ilus­
tre astrónomo Galileo, á qviien también persigcrie-
ron y amordazaron por proclamar verdades que 
ya todo el mundo reconoce y acepta. 

Ved por otra parte la distancia de lo que prac­
tican esos obispos de hoy que viven en palacio 

-y. tienen rentas que importan mUes de duros, con 
estas enseñansas.de los santce Padros: San Basi­
lio decía: «El pan qne guardas es del hambriento, 

-la ropa del desnudo, el calzado del descalzo, y 
del meaestwoso el dinero <];ue escondes.» 

8a3i. Ambrosio: «Es un asesino el que n i ^ a á 
nn hombre el «acorro qne le es debido para' vivir.» 

San Agustín: «Exeept9 la comida y el vestido, 
«1 reeto debe.4arse.á los pobres.» 

San Justo jBostenia-'-ilBé la ppulencia OB una 
infamia. ; • i «• ' 

San Clemente decía entee ptras cesas: «Según 
la buena justicia, todo deberá pertenecer á todps. 
Es la.iniquidad la que ha hechp la propiedad pri­
vada.» ."i,"- ;:••, ..<->̂ iu ;.- -I . ,.•:•• . - • • > . • 

£J1 docto san Juan Crieostoiop. ignoraba los 
buenos principios de.la; urbanidad, según el pa­
recer de los individnalistas, cuando valientemen­
te escribía: «El rie& es un bandolero; los bienes 
deben ser comunes á todos.» 

Inspirándcnos; en estas máximas, unámonos 
-amorosamente formando todos una sola comuni­
dad donde nos prestemos múítuamente apoyo 
para ayudarnos eblOs infarttmiosy luchar con­
tra-ios poderosos. 

Vuestro siempre, 
Baurro SuBRAKO. 

Tenemos nn^nsiexisteneias de Moques 
del Almanaque' biográfloo que publicamos 

^enim_ ,,:'„:̂ :JiJ:,....,, ^ ., ^, . 
íísoB Bloques puedénaprovecharse para 

utilÍ8iHs^a,flp8|to?f 4 | l ^ A í ú ^ ^ 1 • 
Se sál̂ é \iUe\ak:jMMmlol(igAfLc&a que 

Jleyasiial dorso coQ9tU^jr«a¡ana pequeil^en-
eÍQlopedia de eiurnto ba sei!VJklofi(»i.a:^efl-
CMía al progr^o Mmana < 
f Hacer qué los nlñ@S'%rranqúe& éadadía 
una hoja del bloque y la lean, si es posible, 

a aprenclan, es que mejor alimen-

],..^_ f i p s . PAISAS*? pjp'i'<JBRiiq._,(«»BfVA) ;.••> 

Queridos paisanps: YaScs'decla m mif^teráKír 
epUtcla{pn^^^»^atí%4*800Sj y 4t»e pon»^^ 
snma esperó ver reali^^;:Ahorfi bien,,si tenéis 

jtlgÚB Mnjso^^ ĵ» i^glivfi^l no pede? fiW 
^iociedades, aonqui) yp dndp qué exista, estey dis­
puesto k entrar en detif^«||i. vubides. psxa pactar 

to diarip. Enj^z de la Justoria de los s.^-^ 
tos est^rilesi, tiaílárán W^'^t^ ̂ éjosjg^^os. 
no^ ilustres que se han sacpflqacfo ea sér-í 
yí^o de la humanidad. ,. 
. ya que¡ se ya acOT̂ ^ 
los padres (^láiwdspa^pocfo hacer que 
desde el primer ma de iíS^ sus ̂  fueran 
arrancando cada día su eorrespondiipnte; 
hoja del bloque, y ley(Spabla eti la inesa, á 
la hora de la cóñáMa, y aprendiéndola luego 
8i podían, en todo ó en parte. Con ello po-, 
dría ser'lHr de almanaque para la feoba del, 
nies, aunque varíe el día de la seóiana. 

Sólo para cuhrirj los gasfós, ¡díe Mip.«ii<5n, 
el tilmanaqidé se enviará ÍJós. lectores que 
lo pidajn, al precio de 

j, "Los qî a qui^rtm reciJ^irlo owtifteadoaii-
meíiter#ilpe!2^ a^i^Wís. correspondientes 
pí(ra el.íranqijQOf i ff í í;; 
.-, JiOsiprQfesqijesíd^ las escuelas laicas y; 
lossQ<no8 de los.CírouJos. obreros, celosos 
de la cultura de ío^ níA^» deben apresnrar-
;8e 4 aprovechar eata peatón de ilustrarlos á 
ttm:p9caopsta. , 

EfEOR ENEM MIrSQCIAMQ ' 
< m Jinpééoial, pAtút* •• diario de-la burguesía ^ue 

da á les discursos de Pablo I ^ í ^ a s casi la misma 
cktensi^n ^oe;^ las reseñas de las cprridflf de to-
ro^jfÚce hfkbla^do io^nsámente del diswrsp 
pronnnciado por a^uél en G4jón¡ , ; , : , , , 

«En pqnto \^ If conquista del poder poíitíop ' 
per la (jláse obrera, él pradpr lamentó lá cprrup-; 

ción del sufragio electoral, por medio del cual ha 
podido ser arrancada en Bilbao el acta de dipu­
tado á un socialista á fuerza de sangre y de di­
nero. 

En este particular, Iglesias consideró iguales 
á todos los partidos, sin excluir al repuldicano, 
tan burgwés y apegado, por oonsignionto, A toda 
corruptela como ios otrtis. 

Como al hacer psta afirmación se proJujeran 
algunos rumores, el orador la mautuvo con ener­
gía, culpand a los republicanos do lo ocurrido 
en Gijón, Vig" y otros puntos, y aduoioudo gran 
copia dt' lieohos para demostrarla. 

La '•cpíbl'oa hi Irja.lo en su c incppto, do sor 
una '••)luo!'Sn posible, pues aparto .!e qno la masa 
ülirora lia 'ibaudoamlo en «-a -casi totsüilafl las 
filas i-ofji.iblicana!', rada dia so ensanchan las dis­
tancias entre su=i pmh 'mhres. y rooienUí es^á el 
discurso de Melquíades Aivarez, aplaudido por 
nnos y ecnsura.^o por otros. 

p 00 monos quo tora!, lie fuerza» en el |!arti.io 
republicano, y si Rn el porido df la plenitud de 
su robustez no consiguió triunfar, ¿cómo va. á lo­
grarlo ahora?» 

Quien habla asi de la República no es socia­
lista aunque lo diga. 

«Antes que socialistas somos republicanos», 
han dicho y repetido los republicanos franceses, y 
lo han consagrado cuando la República ha esta­
do en peligro, saliendo más de 200.000 de ellos 
por las calles de París gritando < ¡Viva Loubet! 
¡Viva la Bepúblical 

Lo mismo hacen y dicen los socialistas belgas, 
que son hombres de elevada inteligencia. 

Falso que sean corruptores del sufragio los re­
publicanos como los monárquicos, porque la Re­
pública en Francia lo ha purificado como lo gri­
tan los socialistas, mientras que la Monarquía 
en España lo ha corrompido. 

Se comprenden los rumores del público sano al 
oir tales falsedades, y que hombre asi no pueda 
hablar sino en contados sitios de España por la 
justa indignación que excita en los corazones 
populares nobles y honrados. 

Que la República ha dejado de ser una solu­
ción posible en España. 

Pues entonces ha dejado de ser posible el so­
cialismo, porque la República será aqui como en 
Francia el paso para llegar al socialismo. Mien­
tras después de treinta años de propaganda no 
ha conquistado el socialismo español ni un sólo 
puesto en las Cortes, so pretexto do las coacoio- ^ 
nes gubernamentales, se ve á una sola ciudad 
como Valencia enviar dos diputados republica­
nos al Parlamento á pesar de esas coacciones. 
Sobre ello hay varias ciudades como Coruña, Lo­
groño, Figueras, cuyos Ayuntamientos son total­
mente republicanos. 

Argumento necio es ese de las divisiones repu­
blicanas con el ejemplo de Melquíades Aivarez, 
porque apesar de que haya radicales y conserva­

dores, todos los republicanos están dispuestos á 
ir unidos á la conquista y defensa de la Repú­
blica. 

Precisamente esa verdad acaba de tener un 
gran realoe con ocasión del meeting celebrado en 
Puigcerdá, según atestiguan estas palabras que 
recortamos de La Publicidad, de Barcelona: 

«PUIGCBBDÍ.—La reunión celebrada por nues­
tros correligionarios de la capital de la Cerdaña, 
que dlnios larga noticia en su dia, ha tenido el 
privilegio de despertar la atención de la prensa 
de la vecina República. 

Que nosotros sepamos, han hablado con no poca 
extensión de él Le Petit Soit, La France, La Fron­
de, La B«p«Wtgae, Le Bappel, Le XIX Sieicle, • 
L''Intransigeant, Le National, Le Soir, La Cocaide, 
Le Petii Ñátímal, de París; La Mryenne, Le Pro-
ggres y UExpres de Lyon, Le Petit Mar»ellais, de 
Marsella; Le Journal de Rouen, Le Peüt Meridio­
nal, deMontpellier; UUnion Repi^Kcaine, de Gha-
lons; PAvenir de fa Dordogne, Le Journal de Do-
nai, Le Dqpeche, de Tolosa, y Vtndqpendanl, de 
PerpiS&n. 

=En nombro de nuestros amigos Morajrta, Junoy 
y Lerroux, damps las gracias á les mencicnadps 
periódicos ppr las frases cariñcsas y elogios en­
tusiastas que les dirigen, limitándonos á hacer 
constar que las expresadas publicaciones están 
contestes en reconocer que las palabras de nues­
tros amigos responden á un estado de opinión an-

'ticlerioal, muy celebrada por la opinión republi­
cana de nuestros vecinos. 

también debemos hacer constar que entre «s-
'tos se sigue con mucha atención el movindento 
revolucionario de España, de que es síntoma y 

"manifestación elocuente el meeting de Puigcerdá, 
en el cual aparecieron tan conformes como en 

líeSfidádló soíi l i s opiniones radicales de LeriPoux, 
los propósitos reformadores de Junoy y los con-
venoindentoS gubernamentales de Morayta. 

Asi lo reconocen la generalidad de los diarios 
franceses referidos, cpnforme todos en consignar 
que esta unidad despropósitos que afirma el he­
chp de AO haber entre los republicanos españples 
diferencias ante la necesidad de acudir todes al 
cumplimiento del deber de dar al traste cpn el 
régimen existente, segures todos de que una sola 
revolución puede librar á España de las miserias 
en que se revuelca y de que son responsables los 
hombres de la restauración y de la regencia, sus 
explotadores implacables.» 

Ante este juicio serio y elevado de la prensa 
internacional sobre la fuerza y la prudencia del 
republicanismo español, ¿qué valen las criticas 
ligeras, salidas de un labio sin autoridad y sin se­
riedad? 

El socialismo, que ee una fuerza viva é impo­
nente por todas partes, en España esta reducido 
á la impotencia por la dirección inconsciente sin 
elevación y sin grandeza que tiene. 

¿Qué socialista consciente español querrá mi­
litar á las órdenes de un hombre que SO emplea 
en difamar y denigrar diariamente la República? 
¿Con qué desdén supremo no mirará, por ejemplo, 
un JauréB,qae todos los dias afirma ser ante todo 
repTÍblioano, hacia un partido socialista español 
cuyo jefe se emplea diariamente en combatir la 
República? , I 

Se explica bien que los socialistas que llevan 
niás luz en el cerebro, como aquellos de la Fede­
ración áridalxtóa, se hayan negado á aceptar una 
jefatura fatal a l socialismo español. 

No habrá aqui socialismo verdad, sino este apa­
rato dé socialismo que tiene por órgano efectivo 
É la prensa más burguesa, mientras no cambie de 
dirección. 



JUEGOS FLORALES INTERCONTINENTALES 

Por iniacitira de su distinguida cobradora 
doña Carmen da Burgos, £1 Mundo Latino lia 
abiorto un oertamau bajo las bases siguientes: 

C o m p o s i c i o n e s e n v e r s o . 
1.* «Poesia épica á la raza latina, con libertad 

d« metro. 
2.* Poesía épica con libertad de asunto y 

metro. 
3 .* Poesía lírica con libertad de asunto y 

metro. 
4.* Patria, Fe y Amor, composición dedicada 

i cantar esos sentimientos. 
5.* Poesía festiva con libertad de asunto y 

metro. 
6."' Bomanoe histórico con libertad de asunto. 
7. * Cantos populares. 

Trabajos en prosa. 
8.* Articulo de costumbres en forma de cuen­

to ó novela corta. 
9." Comedia de costumbres en un acto. 
10 Drama en tres actos. 

Cient i f loos i 
11 Colección de apuntes aclaratorios de las 

épocas que aparecen más obscuras en la historia 
de los pueblos latinos. 

12 Estudio histórico del desenvolvimiento y 
estado actual de la literatura latina. 

13 Estudio comparativo del desarrollo pro­
bable de los idiomas que en la actualidad ocupan 
mayor extensión geográfica. 

SoeioiéBloos. 
14 Estudio del estado de la mujer en los pue­

blos de la antigüedad y en los pueblos humanos, 
lugar que ocupa en los códigos de todos los paí­
ses, deduciendo la categoría que debe ocupar en 
la sociedad y la educación que debe dársela. 

15 Estudio comparativo del estado de la ense­
ñanza en todos los países latinos, ventajas de las 
enseñanzas té¿nicas como fuentes del desarrollo 
industrial y necesidad de la instrucción prima­
ria integral obligatoria y gratuita. ' 

16 Sistema de federación de todos los estados 
latinos. 

17 Tratados y comunicaciones que pueden fa­
vorecer al comercio entre todas las nacicünes la­
tinas. 

Condiciones. 
Todas las obras que se presenten al concurso, 

deben ser enteramente inéditas, originales y es­
critas en castellano, francés, italiano ó portu­
gués, y estarán señaladas con un lema, no pu-
diendo exceder las composiciones poéticas de 600 
versos. 

Los premios que han de adjudicarse consisti­
rán en objetos de artes. En cada tema podrán 
concederse también los accésit ó diplomas de ho­
nor que el Jurado determine. 

Los trabajos que opten á los premios ofreci­
dos, se enviarán sin firma y en pliego cerrado á 
la Dirección y Gerencia General de M Mundo La­
tino, hasta el día 15 de Abril de 1902, en cuya fe­
cha expira el plazo de admisión de obras. 

Dentro de los pliegos en que se remitan los 
trabajos irá otro sobre cerrado, en cuyo exterior 
conste el premio á que aspiren, él titulo y lema 
de la producción y si aceptaría accésit en caso de 
que se la otorgara, y dentro de dicho sobre cons­
tará él nombre, apellidos y domicilio del autor. 

La repartición de premios se celebrará en Ma­
drid el 15 Noviembre 1902. 

LA CUESTION^ RELiaiOSA 
IV 

liA BZPUIíSIÓH OSil. CliXBO BSOUIíÁlí 

Los Estados Unidos, de^ués de cuarenta 
afios de jobistica paciencia, se han detenoinado 
á extrañar los habitantes en masa del «luy céle­
bre estado de Utah, no por ser polígamo» preci­
samente, sino porque no podia tolerarse por más 
tioiiipo el insolente existir de un socialismo- teo­
crático, cortado por el infame patrón de los je> 
«uítas en el Paraguay. 

Ferry, á pesar de ser oportunista -6 conserva­
dor, ha salvado la Bepública, arrojando de su pa­
tria, sin miramiento alguno, la inspiración peren-
B« de los r^ulares, que Cánovas se ha negado á 
recibir para dejarle ese oprobio al incompaxal^e 
'Sacaste., 

Además, ¿qué libenú que no sea idiota ó aco­

modaticio pone en duda que «ada rtoídencia y 
cada convento es un foco del carlismo formida­
ble, y que este foco concluirá como la mancha do 
aceite? 

Los franciscanos alumbrarán á toda luz con 
su eternamente facciosa Orden tercera; los domi» 
nicos con sus imbéciles hermanos del llosario: 
los jesuítas con sus tan procaces placas, etc. Y, 
sobre todo, si ahora captan herencias leyólas y 
frailes, entonces, explotando un infortunio men­
tira, su captación elevará su nivel á inconmen­
surable altura. 

Tomemos acta de estas sublimes palabras que 
Pi acaba de referir á las órdenes religiosas: «Pes­
te son de la sociedad y hay que barrerlas»; seria, 
seguramente, hacer su imperecedera fama en 
un país plenamente preparado para recibirlas. 

»*» 
El partido socialista obrero francés no protes­

ta jamás porque le llamen guesdista, el español 
padece igual servidumbre, y claro, de tan pasiva 
obediencia viene votar el guesdismo con la 
podrida parlamentaria derecha porque lo ordena 
D. Julio, el odiar al tan insig;ne Jaurés, porque 
proyecta su muy poderosa luz, que apaga la tan 
modesta del ídolo el suicida espectáculo que Gues-
de y sus tan ciegos creyentes han dado en el an­
terior congreso universal socialista, el negar el 
fuego y el agua d^ los que á D. Pablo siguen á 
republicanos y ácratas, el escribir desatinos como 
este en La Lucha de Claser. «A combatir unos y 
otros á librepensadores y católicos, debemos di­
rigir los socialistas gran parte de nuestros es­
fuerzos...); el tan reciente afirmar de los intimo* 
de Iglesias, que, el problema religioso tiene un 
carácter secundario para el proletariado..., e^. 

Sólo á lo plenamente candoroso ó á lo acomo­
daticio se le ocurre decir esa, muy ciertamente, 
estupenda afirmación. El socialismo nunca podia 
hacer suyas las masas rurales que constituyen la 
verdadera madre del cordero socialista, de un for­
midable luchar, sin exterminar las dos clerecías. 

Veamos ahora estas palabras quo acaba de re­
ferir el muy profundo Beclus á sus amigos de 
España: , 

«El pasado que habéis de vengar fué atroz: 
ningún pueblo del mundo eu&ió tanto como vos­
otros, y la historia patentiza que el gran verdu­
go fué el cura. Tened pQr seguro que vuestro su­
plicio no terminará aún si tenéis la desgracia de 
conceder á ese cura y á su Dios el menor vestigio 
de su antiguo poder»; que no es preciso alaballas 
porque no lo han menester. 

* 
* « 

En vano llamó Isaías pura vanidad á toda 
suerte de ídolps; en balde el humorista admira­
ble Luciano de Somosata refirió en época ya re­
mota al padre de los dioses esta sabUme ironía: 
«Ta no te ofrecen sacrificios, ni coronan ya tus 
estatuas, sino rara Vez y por casualidad en Olim­
pia; y todavía el que lo hace no cree cumj^r' un 
riguroso deber, sino pagar tributo 4 la costum­
bre. Antes de poco no se verá ya en tí, con ver el 
mayor de los dioses, ifiásque un Saturno á quien 
se despojara de todos sus honores. Yo no sé 
cuantas veces los ladrones kui despojado tus 
templos; hasta han llegado á ponerte la mano so­
bre ti mismo en Olimpia, y tá i^e tanto Jruido 
haces^aUá asrib% BO te. ha» atrevida 4 daspebrtar 
á los perros ni á llainaf ¿loa'v^eoiáoB, que acu­
diendo á tus gritos los hubieran cogido con las 
manos en la masa. Pero á fuer de bravo, tii, el 
exterminador de los gigahtes, tú, él vencedor de 
titanes, permaneciste sentado con mucho sosiego, 
dejándote trasquilar los eabeUos de oro, y esto 
cuando tenias un rayo deviea codos en la mano 
derecha»; y no importa* que mticho más que esto 
sepa el ocurrente escritor Cavia; sn ráirlloiar tor­
nóse desde que han desacatado gentes sacrilegio 
á la madre de las d&tsaadel óristiano paganisaio, 
que bajo la milagrosa advocación del Pilar deZá-
ragoza veneran. • ...' :i 

No há muchóciué el certero Pepe Nakens hubo 
de decir K oiro escritor, distinguido aragonés: 
«Mate u a t ^ ej^^^raile»; y ¿(IX^IOariano habría» 
que decirle, ma^ usted, ai ido] 
pronto recSotew su buen humor i 

( j . DB LA HSRMIDA). 

latrai para que 

iEwsqof^M HAgmriíSi 
A la tnuérté <dé MáÉáwfior FeraltÉi, obispo de 

Mta diéoeels, i^tiodAjosetoVtedadwodiiuaetiitra 
todos los señores de saorisfía yistattetrá; Agvm-
tlnee, Escolapios, Jewdtas y Dominieoei oada 

cual tenia su candidato para reemplazar al di­
funto, excepto el clero secular que, más turbu­
lento aún, se hallaba dividido. 

Cunde la noticia de habei sido designado el 
P. Junguito, de la Compañía de Jesús, y enton­
ces cesó la guerra civil para atacar al enemigo 
común, haciendo cada uno lo que pudo de su 
parte para evitar el nombramiento. Pocas veces 
se ha visto poner en juego mayor cantidad de 
audacia, de intrigas, de chismes, amenazas y pro­
testas. No hubo tonsurado en la diócesis que no 
anduviese recogiendo firmas para protestar de la 
elección, ni prédica ea que no se anatematizara al 
reverendo, ni anónimo que no se le enviase, ni in. 
fluencia que no se le interpusiera. 

Naturalmente, el santo varón se creyó obliga­
do á renunciar tamaño honor, mereciendo por su 
desobediencia un arresto en las Huelgas de Bur­
gos, que no seria seguramente de los que la In­
quisición usaba para los mortales y obligándose­
le á aceptar la pesada carga. 

Carreteros no juran como algunos de los mi­
nistros del Señor que por aquí nos tenemos, lo 
hicieron al conocer la resolución firme del Santo 
Padre. He oído decir como prueba del odio que sé 
le tenia, que pOdia temerse hasta que lo envene­
naran. 

A mi no me coge nada de susto tratándose de 
achaques eclesiásticos, pero hete aquí que des­
pués de veinte meses de consultas, de idas y ve­
nidas, de iiñposiciones y renuncias, nos llega el 
limo. Sr. Junguito al son atronador de las cam­
panas, el olor del incienso y al júbilo de todo el 
pueblo. 

La parte de hipocresía que la recepción mani­
fiesta, debe ser más eonocida por el' ilustrisimo 
prelado, competente en la maieria, que por mi, 
pero no puede negarse que el acto de la entrada 
superó á cuanto pudiera imaginarse la más je­
suítica aspiración. ' 

Por que es preciso ver como vivimos des­
pués dé dos años de guerra civil, cuando las 
contribuciones de uno y otro bando, el sosteni­
miento de ambos ejércitos, el abandono del cúlti- i 
vo, han acarreado Una ruina completa; cuando ; 
hay infinidad de familias en la miseria y huérfa­
nos y viudas se encuentran abandonados, para 
comprender lo que significa el insultante lu^b 
desplegado para recibir al diocesano. 

¿Pueden 'ser ministros del Señor, discípulos 
áié aquel Jesús que predicaba eneeñándolo con él 
ejemplo, la humildad y la caridad, los que hacen 
gala de todo ese aparato y lo sostienen éon el 
indispensable pan del desvalido? 

¡Qué herinoeo contraste! . • 
Hace más de un año que fueron dejados ek 

Bus^éusoS los ramos de instruociiSh y judieral, 
por fklta de fondos para atender á su p^resupues-, 
tó, ^6 hay tamiHa á la que no hayan aíeaidiíado' 
las funestas consecuencias de la guerra y aun se 
encuentra dinero para halagar la vanidad dé lÓs'. 
mercaderes de la religión! 

iToTA.^iuando, no há mucho, el gobernador 
del departamento volvía triunfante de una sin-'. 
grienta campaña y la población le preparaba dig- i 
no recibimiento, renunció aquella anto]Bdád á: 
todo feátejo que demandara gasto. 

J. MOKALBS. 

Faúámá 24 de Agosto de 1901. -'',.i...,., I 

MEYO Escimio cmmii,, 
Dice, Za Ferííai Desnurfa de Sevilla; 

r «La BQperiora y el eapellto de Miraflorea te-' 
nian, según se die%..r^a^ojQes IntimA» desde, 
liaoe tiempo^ ooaesoáádalo y boehonüo de Ipa 
empleados del estaUeoimiento y ea 4ienoseafeo 
del o idw y i « m^salidad que .d^eiretav i«ii wm; 
.oaaadebcme^oeneia. r . , , \ 
- E n el maaieoinjo.: and̂ Mw todo B^eto 4 les 
capño^tquíB kh, feliz paréale* dietahael día-, 
g^sto .de;l%H9SiH«ncia i i a t ^ a l ó ^ h « ( ^ 0 ! . é e i 
unajláhríoa ocKpitíiê dd, y, p^asatisfacM d#4^1sún í 
modo sus «aprichos aplicaban eastigo* ijB(|mi^-
ríales á loa- Robres derae^t^ aM x^vA'Sm, los i 
qn^, apreveolkabaa loa /^ecuteu^ideiBenido» 4 e | 
loe eqapleM^^ua p<»ii«rae iaa t̂TO de-los malos! 
teatos qjgb» siiiírian. De eiá que todo* Ipg día» se < 
fugaran dementes. 

^»to ha ••oído oonnrinido por .«^»cio de; 
muoho tiempo, haeta ahora que «1 di^no psew-: 
dente d« .la I>iputa«ión provin^l, ^oaliadado' 
»na ^mebia de energía y atuOf ár ¿«.jostie^,! 
«otz({«ii}>ai|dQ la verdad de loefcft^s<cpiexda-, 
temos^ decidió d«l paraftti il Adte 7 k^ JSva 
místicos. .;• 'i:'.:',;.;,, • •'l'm \ 

• Mas, es lo que decimos, ¿qué harán los tribu­
nales de justicia? ¿No han cometido delito nin­
guno? 

¿Y él tribunal eclesiástico? 
Porque el tribunal del pueblo, ó soa la con­

ciencia pública, ha dictado su fallo, para ellos y 
para los cómplices de ellos. 

D. Marcelo fijamente dirá en su parti-cular 
criterio: 

—El varón cumplió como tal y en vez de cas­
tigo merece premio. ¡Que me lo traigan! 

Puede que ya se lo hayan llevado, porque se 
dice que tanto el cura sátiro como la beata bo' 
cante, van trasladados á otros establecimientos 
benéficos análogos para que no pierdan la carre-
rra de penales... católicos.» 

A nadie más que á un imbécil se le ocurre po­
ner el fuego junto á la pólvora, á nadie tampoco 
aíno á este régimen estúpido, degradado y per­
verso, se le ocurre poner al lado de un clérigo cé­
libe una monja c iibe, ambos dirigiendo la mis­
ma casa, ambos respirando bajo el mismo techo. 

Ese nuevo delito clerical no es así sino una 
natural consecuencia dé la fuerza natural dé las 
cosas. No son los culpables el clérigo y la monja, 
lo son las autoridades imbéciles que los han co­
locado al frente de un mismo establecimiento, 
las autoridades estúpidas ĉ ue tienen puestas las 
casas de beneficencia á cargo de clérigos y bea­
tas, en general, el régimen hipócrita y perverso 
que mantiene el celibato del clero y los votos da 
castidad dé las monjas. 

Es esa un hecho más qu6 deben ir registrando 
los hoiqbres de pensamiento y de corazón para 
barrer de la beneficencia pública la inmunda hi­
pocresía oleriéa^ y para báírer de la sociedad to­
das las ¿rdáaM y todos loé votos religiosos. 

HIKElTálBOSE ML MM 
.—¡Viva.el Caar, viva Busia! 
Decía un nacionalista francés con entusiasmo 

frenético pensando en la próxima visita que el 
Czar hará á Francia. 

—Bien; ¿pero qué yau ustedes á sacar con esa 
visita?—se atrevió á objetarle un español de gra­
ve semblante que le escuchaba. 

—¡Ah, la seguridad de la revancha! 
—¿Y par^ qué sirve OBO da la revancha, para 

devolverles & ustedes la)Alsaeia y la LorenSf algu­
nos kiló«aetn>s cuadrad^ qiás de tierra? Pero si 
eso no hace.Mta ya. 

—¿Cómo que no hace falta? ¿Pnes qué los pue­
blas se pueden pasar sin tierras? ¿Se van á man-
tene]^ del aire? : 

—Mireí usted, yo que vengo de los Estados 
Unidos, acabo de conocer á muchas familias ĉ ue 
se maatienen del aire y viven opulentamente, 
harto mejor que usted y yo. 

— ¿̂Pero esque usted se burla? 
—̂ Np señor, lo digo en serio y muy en serio. 

Imagínese usted que esas familias tienen parti­
cipación ;eni los nuevos tranvías de Nueva York 

Hn« se aauevea coa aire comprimido, y como las 
Afieíoses de eaos taranvias están ootiaándoSe oacto 

¡dia n;^! altaSf hay mttehas de dichas familiaa 
que: haal h^ho ya fortunas considerables, con las 
«ualeí gtteden-alimHtliKNeajiibésIáuaeate. Y'vea 
tuMí ewfo .-tofr '̂gente» paedmavsTir del aire y 
vivir bien. 
: —tijAk!»».- -' • ••'..,•! 

—¡Ah! Éso la digo yo á usted amigo mío, la 
ciencia ma guarda oada día sorpresas mayores, y 
es necio y es estúpido, cuando tantas maravillas 
lleva Qun^lidai^ientéegaise^la* hombres á la des­
trucción mutua por disputarse cosas paqueas, 
«maftdo i^pudándoae están yii seguma de eonquis-: 
tar otras muy grandes. 

Y asi, yo le digo á usted que es una rergüMiza 
que Fcaneiaí madre de los más agrandes progre­
sos modernos, se alie con un bártuúroikunó el-C ŝar: 
ü» 3&a«i«jpliura ebt^er por ilaavíolencia uu bien'. 
problemático, cuando por el camino de la laaén; 
y de la experimentación científioa está segura 1 
ji^Afím todas laSidwaAn itaoione^ de^ivoontrar j 
#i%jla^j»pl^!Jaaoen^te«bieiKw^neee8ite pasa i 
su prosperidad. 

IiMEPE^SAÍDÍEirrQ E]t MHÚ^ i 

Palafrogell, 16 Septiembre 1901. ', 
El día 14 del actual fué conducido á la 

filtinaxpaiadi^ sIn4Btérv«ii£^ jMffft hada elf 
olewi^'ét e*d*reir dé Jróltt tfi-élli y Zafra,: 

amigo queridísimo, y republicano federal 
desde su infancia. 

La cruel enfermedad que le ha llevado 
al sepulcro, hacia más de seis meses que le 
minaba lenta y horriblemente la existencia. 

Había sido el Sr. Avelli fundador, y dis­
tintas veces Presidente de la hermosa socie­
dad Centro Obrero del partido federal, dele­
gado comarcal del mismo, y actualmente 
formaba parte del Ayuntamiento. 

Innumerables simpatías se había gran­
jeado á causa de su probada honradez, fran­
co carácter y amor acendrado al pobre des: 
valido. 

Asistieron á su entierro más de 300 per­
sonas, abundando el bello sexo, el señor al­
calde y demás concejales y dependientes, en 
representación del consistorio municipal; 
todos los del CJomité Federal, en represen­
tación de sus correligionarios; la Agrupación 
librepensadora y parte del Comité La Fu­
sión Republicana, socialistas y ácratas. 

El Centro Obrero, y los obreros de la fá­
brica de tapones de D. Martín Bonany, que 
era donde trabajaba, hicieron construir dos 
preciosas coronas con ima honrosa dedica­
toria para el finado. 

La coronado dicho Centro era condu­
cida por su Presidente y Secretario.!—^ 
corresponsal. 

POLÍTICA SOCIAL 

Soludnes positim de h Soeisfogia rntetuporioea, 

ERNSSTO BARK 

Sa nit temos, 4 8 pesatai.—Iodos Jautos, II 
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n . El 8ceiaUm»o Positivo: 1. P8Í0(Hojgia socia­
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BH BIi ZX,* SIALO 

.üMKi' 

(Prohibida la reprodioeióR.) 

La prueba jwíwcípaí, eseMcíoí del abate 
Fremont y de los modemosteólogos, lapa-
Uütra misma de Crisfo^ el eoüKntimienk) de 
la Sinagoga, de los presbíteros, de 106 prín­
cipes de los sacerdotes: no la eneuentaro. 

El suplicio de Jesús tampoco la asegura^ 
pojrque entonces todos los mártires debieron 
ser dioses. Todos murieron para Sostener su 
tesis y su fe. Todas las religiones han tenid.o 
sus mártu-ee. Todos los progresos del espí­
ritu humano han sido marcados por inmo-
laoionM. 

Respecto al pasaje de los Evangelios en 
que se cuenta que al dar el último suspiro 
el Cristo, la tierra se cubrió de tinieblas, 
qué el Telo del templo se rasgó, que hubo 
terremotos y que los muertos salieron de 
sus tumba», eso no resiste 1 la crítica, pues 
evidentemente si semejantes fenómenos se 
hubiesen producido, los más incrédulos se 
hubiesen convertido, y no se cita ni una 
conversión á seguida de esos cataclismos. 

Por otra parte, lo qu© arroja una duda 
muy grande sobre estos hechos es que si 
San Mateo habla de terremotos, San Mareo», 

San Lúeas y éí, ifilsólb ^¡ka íusiáüo dicen QÍ 
una palabra dé eüo. ^ ' ' 

Se sabe ijón qué faoíl|¿í¿d se inventan 
coincidenciafi\ extraordínanás y n ^ 
sas para rodep- un in^ppiÍMite' aconteci­
miento de una 4ur«ola so||rénatui^ 
intervenir la Divina í^otddéñcia en bos^ 
humanas, que muchas veces so l̂̂ Sp^ îl'e^ Ip 
permiten menos. Üi» tronaáa y un terre­
moto verileándose al tabújento en que Cris­
to exhalaba sú últiiúó suspiro, ^o'.prbíjarí^ 
nada aún, fuera dé óticas pruobasí 'SÜs evi­
dente» y más Intísiiütiblés. ]' "|1'''_ 

l a imaginácíSn, la pipesi^ 
ftaseologíá, las florea de íiaí éi^ií^cia, el 
sentimentalismo, son, sin]duda, cosas' inuy 
bellas en sí mismasf ii^otñuáido se trata de 
DIOS, del SÉK SÜPRBMO, del eterno proble­
ma que ha dominado y doniinariá Ü h'ttaia-
nidad desde su cuna hasta' su désapÉúióióti 
definitiva, juzgo qué deben <¡ÉUai','ipar(tarse 
como niñ^^s , para no dejar lugar inás qué 
á la ciencia, á la razóit, á la lógica. * ' 

Es, en efecto; á esas bellas poesías á las 
que debemos muy feos efeetos, todi» He 
aberraciones de la humanidad en las iniifi-
merafoles representaciones de la divinidad, 
todas las fanáticas locuras, todos los feti­
chismos, todas las iéolatríae, todas las lie-'. 
eatombesstuigrientas.''' j r ?•• ^ 

Ya es tiempo, pues, mfá '<fu» tienipo; de 
trabajar para qtté no nbB Vüélyan á la ado­
ración de los T,abbrés, délOsJHóIóch de Fe­
nicia, de les ílüitzlópóelitfl dé ]Éé¿^^ ' 

Y, francamente, estainos en ésftí peBÍ-

m 
Mení», en este momento «i).ii}iie fil ocUo y la 
intokrsneia, diriden* al parecer, ̂ naáa y más: 

'6 Í09 hontbr^Sí lejos de enooiUiíamos en la; 
amiha vía áel amor wnivamil^KimmB^pvé-
dicábé el SUBLIME C*»oiFiCAi>0; i 

Resuíáíieíido, pttes; de aeiieMb oon Ids: 
teólpgbb de buena fe, puedo áftrtn$r que Éa i 
divinidad de Cristo no resulta de lo? trts 
Eyangélips áínópticps de San Maijcfo, '^an 
Sí|woií^, San iLuoas. Hagocojietaí, a4en#) i 
qUé ijiíí^j.dWWtfi ŝ ^̂ *̂l?i (áwíp jb%^̂ a%- i 
nmdo él mismo su divinidad,^Uie,«e^Án^an ] 

^uao^iltuMei» dicho á María Magdalena, en >' 
.su(|>rii]i^ti-|n:iétendidfl aparíciói^ de la eaal 
los priéaieeok Evange^üstasuo diomt usa pa­
labra: «Vé á mis hermanéis y mm: Subo á' 
»ini Padre y vuestro P á ^ ; ' á - n t í DiPs y 
»vtié*topb bibá» (í)!; paíabiitó'(|féj^árécéh ab-; 
sPljltainente' contradecid Jai dívínlclád 4w, 
&í áljca pai^, San Juan pretende atribuuríé-

H© héft̂ Q éouRt^, jH>i; iaai,h4#5íLcajmw | 
te, qué; durante los primeros siglos y hasta; 
el tiempo de Orígenes y aun mucho défpués, I 
Jte# crilttaQI jip ,consideraban4 J3|: | |^ n ^ ; 
que como él ungido del Señor, él portador 
de la pf l f t^ 'a^ DioSj su mision§i^¡)el pro­
feta encargado por Él de la buena palabra, 
de lá i^«toeráéí<5n tf^ inundó, por lá fra­
ternidad universal,' pbí'la piedad para con \ 
Díoa/'pór te eferidaid.i" :--̂ Í >-'í"i ír̂ J-i--».;;;' 

Este gloria débíarfeastará^íMite; ég to i 
^tíá'qué'iaiiábléfoáÉ^"'''-"'"^ - • -

Si^úbi^^^úeri^btoái,' Ib MbiiéBe Wá» 

mm 

FRitlIOAHÉNTE, OLABÁ T TratmNANTBHEMTS,. 
no'hUbtéM éspera<ifo c(u« «ti divinidad fuera, j 
pbi' fin, declarada tres siglos después de su > 
lÜiiéifíié','̂ ): un Coücüib diezmado, presidi­
do por un* tirano herético, cruel, pérfido y j 
a):|î icJQSC|, doi^de sqbre. Ao^ vk cuarenta y 1 
polipp^iápps í^uniíiQís alpri|j4pioif<ííotri|«- j 
ciéutP&Qibispos, infl«{des,por itMtfágBiyM; 
ai]̂ eiéB,(!démMteu>otn! este pvm.t& de dogiaa, > 
qenb «iaílgttna; palabra dé Jésúa confirma ni! 
lustifeo^y que la rezón >naiBriiaoé(ní̂ mu 

:m^. '*.^ 

ili-íiii 

(!)• S in Juan X X n , 1*7. 
íüii 

d|^o (¡^i^jé&t éo$9^^ Jos iipml^e^ ; 
"pips^ji^ su ley, |io Ija ^• 

4idp;h»éwÍQ;^ wi î tp̂ Q dandestiao, oséu-
iief!t(N?tHq»^iaifiti%iyeípor todos loe ^ue 
no,«(nMmaii]a»fineKM yiastwsiiís de ia idía-

•Iéctteá.3^'p'-i ^ •••••••«"'•-'•-'-^ ''•'••• '• ^-.-; 
Ni en el Sinaf, ni en el tlélgotá, Dios 

'habKS á í*SíT{JÚébi08. ' 
I ^ "qiie w han hetáib súá intérpretes^ 

Ifoiséf'^'Ips^eva^ell^'^i^^^ rió/ han alegado 
,ni]}guwí!^J?Íéíi^fMp?tóVeyiÍtente^ irm^ 
sabw^4rsfiíftWE>te^e lí^apisíío 
«tribiiu^QtfaSm Jii»ioŝ s<H»¡«a«< seiñiUar é» 
errores, imj^ibilldadea eiéiitífleaSi iúTero-
ŝiiiiálî n:̂ Bl̂ y eóiHnidiiioioiiflHi ] • ^ ^ 

s] '̂éffiUd«flSdQigél-t)éc£é|̂  e i i M « T ^ 
Haüáé ik'Q'áeMggÉ '̂ iéiÜ^'á«'Éiuaizarrbs 

díchoqué eril IH08,í-que era el ígttaí de 

Dios,—qué quería ̂ «éSé le adortea obaflíP 
Dios. .''.:-.•/;. • 

,Su8 milagroi^ qué nb nbé tiáh'ftsSísctíto 
y revelado, sirio •veiiiié,^t]^|ajtid iwsen^ 
aĵ pé dei^ués ^Q,m^f^i^^']^^'q^^i^^m.n-
guna certidumbre ningú]ji,,sério elemento 
diMS?édnU4ad^£:̂  prim^t^qw Sé le. atribu­
ya qoé eomo tal hubiera debido e<»star m 
las nairaciones de su vida, el mil^íco délas 
bodas de Cffioí̂  es relajado sólo pbr'-San 
Jttffiiv Ni ^m Mateo, ni Sa» Manséé, m*esa. 
Lucas, Haéen ni Si<|i^éraittéúicidn del hechb. 

M t l a ^ ^ tbd(rólk>áhác&m, ̂ g%;Iáétirití-
guas tíebíb|í^^'déiá(é él^rib dé M { ^ 
los tauniaturgpfj,, iasí|i} îi<>p .^spetables de 

;toá/^ ias^relígioiiiés, J ^ i m ^ despa.beik4*^^ 
. No es á ios «ueiQtúÁ déJffl^naoi6% de extU-
siaiAón místit» & fe» que hay que pedir te 
.verdad. .: ••-

Lo que ha flido^risto^lotpié hft«pierido, 
éé preciso bttséario^ d» me&Ío& oiedio de las 

éúéntemente t b i ^ éá I¿ Meítbriá dé sú DÍ-
daj en las palabras quéiiñfi reMxifiekiA ál-
c^0i ̂ n sus sér^ppneé ^^^ |á montaña, el» 
' p § pa^k>iafi;,«9 ^ .4É^^^<^^^y iua r j I é 
.por unjprp|uB^jés^(tio.psicológico de í(U 
î earáeteiv y del B á $ ^ ambiente en el^&X 
éu vkl«!Bé^Jtar,dtedarroii«loi Y esto noei tra-

"• La fatstoria de lá vldct dé Jesús m» hrpieí-
miácA édnipléta é¿ loé ouatrb lÉiráiigáibÉ. 
!ÉeÉrifa, cbino lo It̂ e diélíb, so|ré tratffoibn^ 
lExpE^/'i^'é iri^bs' 'v«j¡aui,_,_íî ^ 'ó'niénbé se* 
'' rio tendrfii vSoÍP vmÚuléiro; qué s!» 


